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LEON TRO TZK Y

El advenimiento del bolshevikismo
Desde la Revolución de Octubre al Tratado de Paz de Brest - Litowsk). 

Carta del autor a los Revolucionarios Franceses.

Es la Historia mejor documentada del mo­
mento más culminante de la Revolución Rusa.

P r e c io  d e l  e j e m p la r :  $  1 .
No se enviará el libro sin que previamente no se remita su importe, acom­

pañado del correspondiente gasto de franqueo.

Los pedidos no menores de io ejemplares 25 % de descuento.

En venta en todas las principales librerías, kioskos y en esta administración.

Pedidos a JOSÉ NÓ. Casilla de Correo 1160. — Buenos Aires.

folletos de N. Lenin en venta
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APARECE EL i.- Y 15 DE CADA MES

¿ C on q u é d e b e m o s  e m p e z a r ?

LOS SOCIALISTAS Y EL ESTADO................................  $ 0.20

LAS ENSEÑANZAS DE LA COMUNA DE PARIS . . . ” 0.20

LOS REFORMISTAS Y EL ESTADO. — CRITICA DE
EN G ELS....................................   ” 0.20

Traducidos del ruso por Af. Iarochewski

Pedidos a José No, Casilla de Correo 1160, Buenos Aires.

(«La Semana del Trabajo» (Trudovaya Nede- 
lia), un periódico de Kiev, publicó el siguiente 
articulo el 19 de rlbrili de 1920) :

Los obreros de la ciudad — la vanguardia de los So­
viets. — sufren de frío y de hambre. Sin embargo, hay 
mucho pan y combustible en nuestro vasto y rico país. 
Tenemos una provisión inagotable de fuerza obrera. ¿Qué 
es lo que nos falta, entonces? Nos falta organización del 
trabajo.

Bajo el sistema burgués el trabajo estaba organizado 
por los propietarios y dirigentes capitalistas. Ellos poseían 
los medios de producción (fábricas, máquinas y materias 
primas), ellos contrataban, el trabajo, al cual estrujaban: 
de éste sacaban sus ganancias, y lo convertían en su pro­
piedad. Llevados por el hambre y por el hábito heredado 
de sus padres, los obreros iban a las fábricas y a los ta­
lleres y cedían su fuerza a los capitalistas. Y divertida­
mente la producción seguía.

Ahora las fábricas y los talleres han sido quitados a los 
capitalistas y constituyen la propiedad de las masas tra­
bajadoras. Allí está la materia prima, allí está la fuerza 
obrera, pero allí no está, allí no se ha creado aún. la 
nueva organización del trabajo que corresponda a las con­
diciones de producción recientemente establecidas — sin 
capitalistas, sin amos, sin el látigo del capataz.

La nueva organización del trabajo — sobre nuevas ba­
ses sociales de socialismo, de compañerismo, — debe ser 
ahora levantada en todas partes.

Primero la guerra imperialista, luego la guerra civil, 
han dejado exhausto y dislocado al país y a su vida eco- 
nónVica. Nuestra vida económica sólo puede ser restau­
rada por un esfuerzo concertado en común. Toda la Ru­
sia debe ser transformada en una inmensa fábrica, donde 
todo ciudadano, hombre o mujer, sea un productor y don­
de toda la población trabajadora sea dirigente.

Nosotros debemos empezar con lo fundamental: con el 
trigo y con el combustible.

Las fábricas deben ser provistas de madera y de car­
bón. Los obreros industriales y ferroviarios no deben su­
frir de hambre. Nuestras industrias entonces volverán a 
vivir, y los campesinos podrán recibir los productos in­
dispensables — tejidos y clavos, sal y máquinas agrícolas.-

Nosotros debemos empezar por la base: con la produc­
ción de trigo y combustible.

En esta tarea todos deben ser inducidos al servicio — 
obreros v campesinos — las mujeres como los hombres — 
los soldados rojos libres de las ocupaciones de la guerra, 
y. finalmente, todos aquellos que llevaron una vida ociosa 
durauGe el sistema burgués y que aún no se han acostum­
brado al trabajo productivo bajo el sistema sovietista.

La Rusia del Soviet es la propiedad de los producto­
res. Todo trabajador pertenece a la Rusia del Soviet. El 
Estado socialista debe velar por cada trabajador. Esto 
sólo se puede realizar cuando todo trabajador vele por el 
estado en su totalidad. Las aldeas nb deben trabajar para 
si mismas únicamente, sino también, para las ciudades. Los 
ferroviarios deben unir a las ciudades con las aldeas y 
facilitar el intercambio de los productos.

La vieja máxima egoísta del capitalismo — «Cada uno 
para sí» — es impracticable ahora. El país sólo puede ser 
salvado del frío, de la miseria y de las epidemias por el 
trabajo tenaz, sin descanso y verdaderamente heroico de, 
todos sus ciudadanos.

liste es el deber universal del trabajo. Cada uno está 
obligado a dar su conocimiento, su esfuerzo y, si fuera 
necesario, su vida por esa gran comunidad que llamamos 
la Rusia Socialista.

La vieja organización del trabajo sobre la base del ca­
pitalismo ha sido destruida para siempre. La nueva orga­
nización socialista está siendo construida ahora.

Nosotros debemos convertirnos -en constructores cons­
cientes y desinteresados de la vida industrial socialista. 
Solamente esto hace posible encontrar un camino que nos 
salve de las dificultades: solamente aquí está la salvación; 
solamente así se podrá llegar al Comunismo.

León T rotzky

: ■ -  sa

¿ T e m p l o  o T a l l e r ?
P o r  A .  L u n a t c h « r s k y

Comisario de Instrucción Pública en la República Rusa

En la segunda quincena de Agosto aparecerá el nuevo folleto 
de Nicolás Lenin, titulado:

La Sociedad Comunista

«El mundo no es un templo, sino un taller» — ha gri­
tado con vehemencia un realista ruso. — Y antes que él, 
en el tiempo de la Gran Revolución, un realista francés 
había declarado: «Muchas de nuestras cosas parecen mis­
teriosas e inaccesibles porque nos arrodillamos ante ellas».

El realismo burgués de la guerra ha disipado muchos 
espejismos, aniquilado muchos ardides opresivos, toda vez 
que todos los espíritus emancipadores, todos los corazo­
nes libres, no han saludado con entusiasmo el trabajo des­
tructivo de la manumisión del pensamiento. No hablo aquí 
de los románticos a quienes su velo místico medioeval 
parecía demasiado poco pintorseco, ni menos de los que 
necesitan la creencia infantil en un Dios con la barba de

plata, áurea corona y reinando -en medio de un cortejo 
de ángeles. Hay por el mundo muchas personas que no 
se convencen de que están jugando a las muñecas, como 
la Nora de Ibsen.

Recuerdo este grito lanzado por un audaz joven al final 
de un flamante discurso de un emancipador: «¡Quiero 
creer en la existencia de los ángeles: la vida sin esto se­
ria demasiado fea I».

Esta nostalgia de las muñecas, caprichoso deseo de creer 
— a despecho de la razón — que los cuentos de hadas son 
una verdad, no es, como algunos pretenden, la prueba de 
una predisposición del alma a la poesía. Lejos de esto, 
este misterioso artificio, estas disposiciones infantiles, po-
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co naturales, descubren una dureza de corazón, una in­
capacidad de la inteligencia para buscar la belleza de la 
realidad, una imposibilidad de gustar las infinitas modu­
laciones de la vida, mil veces más fantástica que el más 
fantástico cuento de hadas.

La ciencia es de color gris, porque su fin es buscar la 
estructura anatómica real de la Naturaleza. Esto no la 
impide admirar e iluminar la armonía de la belleza del 
mundo real.

En estos últimos tiempos se puede observar que la bur­
guesía trata de hacerse un arnja deteste capricho estético, 
de esta aspiración hacia la creencia en un cielo poblado 
de ángeles y de divinidades, esta misma burguesía cuyos 
jefes han sido los primeros en proclamar, por otra parte, 
el triunfo de la razón y de la ciencia.

Esto es una prueba de que la burguesía ha llegado a ser 
incapaz de amar, de comprender la verdad, que los lazos 
que la unen a la tierra maternal son cada vez más perma­
nentes, que la realidad es para ella una verdad de día en 
día más inaccesible, de suerte que no le queda más re­
medio que sumergirse entre las anémicas relaciones del 
mundo de la hechicería y de la magia.

Pero existe aún otra categoría de individuos sobre quie­
nes el trabajo de la emancipación intelectual y moral cau­
sa una impresión dolorosa. Una institutriz de las escue­
las dominicales mé ha enviado un cuaderno redactado por 
uno de sus alumnos, un obrero de fábrica de Moscú, semi- 
ilustrado. Este cuaderno es uno de los documentos más 
trágicos que conozco.

Desde que comenzó a oir las conferencias de las es­
cuelas dominicales, tumultuosos conflictos agitan su al­
ma. «Le era imposible al principio — dice—  explicarse 
la causa de la desconfiada aversión con que acogía las 
enseñanzas de la ciencia y sus verdades, basadas en una 
lógica que, a pesar suyo, se abrían camino hasta su razón».

E -  ■ ■ ■ ■ -■■■■ ■ =  E 2  - -----------------------  --------------- E S

L a T e r c e r a  In tern a c io n a l a lo s  I. W. W. 
(T r a b a ja d o r e s  in d u str ia le s  d e l m u n d o )

(En Enero del ano en curso el presidente de la 
Internacional Comunista, ha dirigido a la famosa 
y heroica organización sindicalista revolucionaria 
de los Estados Unidos I. W. HA (Trabajadores 
Industriales del Mundo), la interesantísima carta 
que publicamos a continuación, y en la cual se ex­
plica la necesidad de adoptar los principios y la 
láctica de la Tercera Internacional, para dar ma­
yor eficacia a su acción. Este trabajo fue publi­
cado en «L’International Communiste» (Nútn. 9), 
órgano del Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista, que dirige Z inovieff).

A  los I. W. W. (Trabajadores industriales 
del r -  '

¡ Camaradas y hermanos obreros !
El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, re­

unido en Moscú, en el corazón de la revolución rusa, sa­
luda en los Trabajadores Industriales del Mundo (1. W. 
WA al proletariado revolucionario de America

El capitalismo, arruinado por la guerra mundial, inca­
paz de contener por más tiempo las inmensas fuerzas que 
ha creado, se aproxima a su muerte. ,

Está sonando la hora de la clase obrera. La revolución 
social ha comenzad.- y su primer combate de vanguardia 
se ha librado en Rusia.

La historia no nos lia preguntado si lo queríamos o no, 
si estábame s o no estábamos preparados. La ocasión, se 
pos presenta. Aprovechémosla y el mundo pertenecerá a 
ios trabajadores; dejémosla pasar y generaciones enteras 
se apagarán antes do que se presente de nuevo.

Ya no es tiempo de hablar «de edificar la sociedad nue­

Su manera de expresarse es lamentable c incorrecta. Pe­
ro se advierte la pasión, que ha dictado lineas como ésta: 
«Se me ha enseñado siempre que el hombre ha nacido 
de Adán, que es la propia imagen de Dios. Usted me dice 
ahora que el hombre viene simplemente del bosque. ¿Có­
mo podré creeros?»

Pero bien pronto tuve la clave del misterio: en el mo­
mento en que el alma de este joven, desbordante de pa­
sión y de deseo, explicaba sus sufrimientos en un tropel 
de confidencias parecidas a esta: «Señora institutriz: ha­
béis destruido mi tranquilidad. Soy actualmente un hombre 
bien desgraciado. Desde hace un año, la tuberculosis me 
acecha. El médico me da poco tiempo de vida. Si vuestra 
ciencia dice verdad, deberé, por tanto, abandonar este mun­
do para podrirme-la tierra. ¿Qué le debo, pues, a la vida? 
Mucha miseria y ninguna alegría: y, por si fuera poco, 
he aquí que usted destruye mi última esperanza, la que 
endulzaba mis últimos días. Yo creía encontrar en el más 
allá un Dios justo que me recompensara por mis dolores 
de aquí abajo. Por esto acepté con tranquilidad la idea de 
morir pronto. ¡ Y usted me dice ahora que Dios no existe 1»

En efecto, es preciso observar que la vida del proleta­
riado, tal como ha sido hasta ahora, no le ha ofrecido 
más que una serie de privaciones y de penas.

La vida para él no es un templo, sino un taller, un mi­
serable taller organizado por el capitalismo, un taller en 
el cual reinan el odio, el trabajo forzado, la amenaza, y 
de este taller el proletariado sale, para ser llevado al ce­
menterio. sin haber conocido ninguna de las bellezas de 
la vida.

Es preciso hacer de la vida un templo donde el hombre, 
libertado de la espera de un socorro divino, fuerte, vale­
roso, fiero, alta la cabeza, cumpla su parte de trabajo pro­
clamando: «Dios soy yo mismo».

va en los cuadros de la antigua». La vieja, sociedad rompe 
su envoltura. A  los trabajadores corresponde establecer /« 
Dictadura del Proletariado, que únicamente podrá edifi­
car la sociedad nueva.

Un artículo publicado por vuestro órgano oficial One 
Big Union, Monthly, preguntaba: «¿por qué hemos de se­
guir a los bolshevikis?» El autor estimaba que la revo­
lución bolsheviki no había «dado al pueblo ruso más que 
un derecho de voto».

Esto es. naturalmente, falso. La revolución bolsheviki 
ha desposeído a los capitalistas, de las manufacturas, de 
los almacenes, de las instituciones financieras, y lo ha tras­
pasado todo a la clase obrera.

Comprendemos y participamos de vuestra repugnancia 
por los principios y la táctica de los políticos «amarillos» 
que han desacreditado en el mundo entero el término mis- ■ 
mo de «socialismo». Nuestro objeto es idéntico al vues- . 
tro : una comunidad sin Estado, sin Gobierno, sin clases,x  
en la que los trabajadores han de administrar la produc-Q 
ción y la repartición en interés de todos.

Os dirigimos este mensaje, camaradas obreros de la Aso­
ciación internacional de los Trabajadores del Mundo, 
(I. W. W .), como testimonio de reconocimiento por la par­
te heroica que tomáis desde hace tanto tiempo en la lucha 
de clases que habéis hecho nacer en vuestro país, y con el 
fin de daros a conocer nuestros principios comunistas y 
nuestro programa.

Os invitamos, a vosotros, revolucionarios, a que os unáis 
a la Internacional' Comunista, nacida en la aurora de la 
Revolución Social universal.

Os invitamos a que toméis el puesto a que os dan dere­
cho vuestro valor y vuestra experiencia revolucionaria, en 
las primeras filas del Ejército Rojo proletario que combate 
bajo la bandera dc-1 comunismo.

El Comunismo y los I. W. W.
La clase capitalista americana se revela con sus verda­

deros colores.
La creciente carestía de la vida, el paro forzoso cada 

vez más grave, la implacable represión de todos los esfuer­
zos hechos por los obreros para mejorar su condición, la 
deportación y la prisión de los «bolsheviki.*^, las leyes: con- ' 
tra las huelgas, contra el «sindicalismo criminal».ocontra la 
«batidera roja», contra toda propaganda én favor del de­
rrumbamiento por la violencia del Gobiern® y.-los «atenta- ■ 
dos a la propiedad», todas esas leyes' y ésas medidas no 
pueden tener, a los ojos de! trabajador consciente.-'más que 1 
una significación. .

La esclavitud industrial es tan vieja como el capitalismo, 
y los trabajadores conocieron antes otras formas dé es­
clavitud.

Pero ahora, los capitalistas del mundo — lo mismo ame­
ricanos que franceses, italianos, ingleses, alemanes, etc., 
— tienen el deseo de reducir definitivamente a los trabaja­
dores a una esclavitud absoluta y sin salida.

No hay otra alternativa: o esa servidumbre, o la Dic­
tadura de la clase obrera. Y los trabajadores tienen que 
escoger ya.

El capitalismo hace desesperados esfuerzos para recons­
truir su quebrantado edificio. Los trabajadores deben, con 
un golpe de fuerza, apoderarse del Estado y reconstruir 
la sociedad conforme a sus intereses.

La nueva esclavitud
Antes de la guerra de Secesión, los esclavos negros es­

taban. en los Estatutos del Sur. adscritos a la tierra. Los 
capitalistas industriales del Norte que necesitaban, para 
proporcionar mano de obra a sus manufacturas, de una po­
blación flotante, proclamaron oue la esclavitud era una 
ofensa a la humanidad y la abolieron por la fuerza. Y son 
los capitalistas industriales los que pretenden hoy la unión 
de los trabajadores a sus manufacturas.

Durante la guerra y en todos los países, los obreros per­
dieron prácticamente el derecho de huelga y hasta el de 
interrumpir el trabajo. ¡ Acordaos de las leyes que domi­
naron en vuestro propio país: trabaja o combate!

V desde que la guerra terminó, ¿qué hemos visto? El 
costo de la vida ha aumentado cada vez más. mientras 
oue los capitalista han procurado disminuir los salarios. 
Y cuando los obreros son obligados por el hambre a ir a 
la huelga, todas las fuerzas del Estado son movilizadas 
contra ellos para obligarles a volver al trabajo. Cuando los 
ferroviarios de California dejaron el trabajo, se les ame­
nazó con hacer intervenir contra ellos a las tropas fede­
rales. Cuando la Fraternal de los mecánicos* ferroviarios 
exigió Un aumento en los salarios o la nacionalización de 
los ferroviarios, el presidente de los Estados Unidos lá 
amenazó con todos los rigores de la represión armada. 
Cuando los mineros americanos abandonaron los pozos, 
miles de soldados ocuparon las minas y el Tribuna) federal 
adoptó contra la huelga las más cínicas medidas, prohi­
biendo a los jefes que ordenaran la cesación del trabajo 
y negándoles derecho a entregar socorros a los huelguis­
tas. El Attornev general de los Estados Unidos, acabó 
por declarar o facial mente que el gobierno no toleraría 
huelga alguna en las industrias «necesarias a la comuni­
dad».

El juez Garry, oue está al frente del trust dei acero, 
puede responder con una negativa al presidente de la Re­
pública que le pide que negocie con un Comité de obreros. 
Pero cuando los trabajadores del acero se <1 'claran en 
huelga, reivindicando un salario que les permita vivir y 
el derecho elemental a sindicarse, son tratados de bolshe­
vikis y fusilados en las calles por los cosacos de Pensil- 
vania.

Y vosotros, camaradas de la I. W. W.. vosotros, que 
conserváis los recuerdos amargos de Everett, de Tulsa. 
de WJiéatláúd, de Centralia, donde vuestros compañeros 
fueron asesinados; vosotros, que tenéis millares de her­
manos en los presidios; vosotros, que cumplís, no obs­
tante, la más ruda tarea en los campos, en los docks, en 
los bosques, debéis distinguir claramente el procedimiento 
gracias al cual los capitalistas intentan, sirviéndose de su 
arma experimentada, el Estado, instituir una sociedad de 
esclavos.

El grito de los capitalistas: «¡producid más!» resuena 
en todas partes. En otros términos: los trabajadores de­
ben proporcionar más trabajo por un salario menor, con 
el fin de que ¡su sudor y su sangre, convertidos en moneda, 
sirvan para-pagar las drfidas de guerra del mundo capi­
talista arruin'a’clo. w

Para lograr esto, los trabajadores deben ser privados del 
, derecho de abandonar él’ trábajo; deben ser obstaculiza? 
¡ dos para quehto se orgaWiceú1' con el objeto de arrancar 
■í concesiones a los patron&s ó ’de aprovechar la competen- 
;; cia entre éstos. El molimiento obrero debe ser detenido 

y quebrantado a toda costa.
Para salvar al viejo sistema de explotación, los capita­

listas deben unirse y encadenar el trabajador a la máquina.

O la Revolución Social
¿Lo lograrán los capitalistas?
Lo lograrán, a no ser que los trabajadores declaren la 

guerra a todo el sistema capitalista, derrumben a los go­
biernos capitalistas y Jos sustituyan por el gobierno de 
la clase obrera que ha de destruir la propiedad privada 
capitalista e instituir la propiedad común de. todas las 
ri finezas.

Esto es lo que han hecho los trabajadores rusos y esta 
es la única manera de que los obreros de los demás países 
puedan librarse de la servidumbre industrial y organizar 
al mundo de suerte que el trabajador obtenga el producto 
íntegro de su trabajo y que nadie pueda capitalizar el tra­
bajo ajeno.

Pero si los trabajadores de los demás países no se su­
blevan contra sus propios capitalistas, la Revolución Rusa 
no podrá mantenerse. Los capitalistas del mundo entero, 
comprendiendo el peligro que les hace correr el ejemplo 
de la Rusia de los Soviets, se han coaligado para matarla. 
Los aliados, olvidando de pronto su odio a Alemania, han 
invitado a los capitalistas alemanes a unirse a ellos en 
interés común.

Y’ los trabajadores de los demás países empiezan a com­
prender. En Italia, en Alemania, en Francia, en Ingla­
terra. la ola de la revolución crece. En la misma América, 
los miembros tan conservadores de la American Federa- 
iion o f Labour se dan cuenta de que las huelgas por el 
aumento de salario v por las mejores condiciones de exis­
tencia están, en realidad, desprovistas de significación, ya 
que el costo de la vida experimenta un alza constante. Han 
propuesto toda suerte de remedios a esta situación, refor­
mas del «Plurrib Plan», nacionalización de las minas, etc. 
Han fundado un sedicente Partido del Trabajo (Labour 
Partv). oue dice tener por objeto realizar la propiedad 
municipal o gubernamental de la industria, un mecanismo 
electoral más democrático, etc.

Pero estas reformas, aunque fueran llevadas a cabo, no 
podrían resolver el problema. Mientras subsista el sistema 
capitalista, habrá hombres que capitalicen el trabajo ajeno. 
Todas las reformas del sistema actual no hacen más que 
engañar al trabajador haciéndole creer que es robado un 
poco menos que antes.

La revolución social ha empezado y prosigue su primera 
batalla en Rusia. No deja tiempo a los 'trabajadores para 
experimentar las reformas. Los capitalistas han destruido 
ya la República Húngara de los Soviets. Si logran sub­
yugar y ouebrántar el movimiento obrero en los demás 
países, se habrá fundado la esclavitud industrial.

Antes de que sea demasiado tarde, los trabajadores cons­
cientes deben prepararse a rechazar el asalto del capita­
lista y a tomar a su vez la ofensiva para vencerlo v ex­
tirparlo del mundo.

El Estado Capitalista
La guerra y sus consecuencias han revelado con una 

aplastante claridad las funciones reales del Estado capi­
talista. de sus legislaciones, de sus tribunales, de sus poli­
cías. de sus ejércitos, de su burocracia.

El Estado sirve para defender y afirmar el poder capi­
talista y para someter a los trabajadores.

Esto es particularmente cierto en los Estados Uñidos, 
cuya constitución fue concebida por negociantes, especu­
ladores y propietarios de tierras, con el deseo de proteger 

sus intereses de clase contra la mayoría del pueblo.

               CeDInCI                                   CeDInCI



DOCUMENTOS DEL PROGRESO 5

DOCUMENTOS DEL PROGRESO

En cuanto al presente, el Gobierno de los Estados Uni­
dos es evidentemente un arma de los capitalistas contra 
los trabajadores.

Los I. W. W. deben comprender mejor que nadie, por 
haber sido rabiosamente perseguidos por el gobierno, por 
haber visto sus jefes encarcelados, sus periódicos, supri­
midos, sus miembros deportados o detenidos bajo incul­
paciones de toda especie, sus fianzas rechazadas, sus pri­
sioneros torturados, incomunicados, sus locales clausura­
dos, su propaganda reducida, en ciertos Estados, a la clan­
destinidad.

Los trabajadores ven esto. El -pueblo elige los goberna­
dores, los alcaldes, los jueces, los sheriff; pero, en tiem­
po de huelga, el gobernador convoca a la milicia para de­
fender a los patronos; el alcaide ordena a la policía que 
acogoten y detengan a los militantes en las calles; el 
juez los inculpa de «haber turbado el orden», los califica 
de «sediciosos» y los encarcela, y el sheriff paga malan­
drines que delega en calidad de rompehuelgas.

Toda la sociedad capitalista presenta a los trabajadores 
un frente único.

F.1 sacerdote le dice que se resigne; la prensa lo mal­
dice y lo trata de «bolsheviki»; la policía lo detiene: el 
tribunal lo condena: el sheriff le hace detener por deudas, 
y el asilo de los pobres acoge a su mujer y a sus hijos.

Para destruir el capitalismo, los proletarios deben, pri­
meramente. arrancar a los capitalistas el Poder político. 
No deben limitarse a apoderarse de él; deben abolir en- 
tecamente el viejo Estado capitalista.

Porque la experiencia de las revoluciones ha demostra­
do que los trabajadores no pueden apoderarse del Estado 
y servirse de él. como sostienen los socialistas amarillos. 
El Estado capitalista está edificado para servir al capi­
talismo; no puede hacer otra cosa.

En el lugar del Estado capitalista, los trabajadores de­
ben edificar su propio Restado, la Dictadura del Prole­
tariado.

La Dictadura del Proletariado

Numerosos miembros de la L W. W, se niegan a re­
conocerla. Son adversarios de «todo Estado en general». 
Se proponen destruir el Estado capi!a!is! > e instituir in­
mediatamente el Comunismo Industrial (Industrial Com- 
monwéaltb'.

Los comunistas son también enemigos del Estado. Quie­
ren también abolirlo y sustituir el gobierno de los honr 
tres con la administración de las cosas.

Pesgraciadamente. la cosa no puede ser hecha inmedia­
tamente. La destrucción del Estado capitalista no significa 
que el capitalismo desaparezca automática e inmediata­
mente. Los capitalistas tienen otras armas, oue habrá ne­
cesidad de arrancarles: son todavía defendidos por legio­
nes de buenos empleados, de administradores, de directo­
res. de hábiles hombres de negocios oue sabotearán la in­
dustria. a quienes habrá que persuadir u obligar a servir 
a la clase obrera; tienen oficiales que pueden traicionar 
a la revolución, sacerdotes que pueden dirigir contra ella 
las vicias supersticiones, profesores y oradores que pue­
den deformarla a los ojos de los ignorantes, granujas que 
pueden ser retribuidos nara desacreditarla, periódicos que 
pueden encañar al pueblo con continuas mentiras, socia­
listas amarillos y Séudoláboristas oue prefieren la demo­
cracia capitalista a la revolución. Sus esfuerzos deben ser 
severamente reprimidos.

Echar abajo el edificio del Estado capitalista, romper 
la resistencia de la- clase capitalista y desarmarla, confis­
car sus propiedades y trasmitirlas a ¡a comunidad de los 
trabajadores son trabajos oue necesitan un Gobierno, un 
Estado, la Dictadura del Proletariado, por medio de la 
cual los proletarios pueden aplastar a la clase enemiga 
con mano de hierro.

Esto es lo que está pasando actualmente en Rusia.
Pero la Dictadura del Proletariado es sólo temporal. Los 

comunistas queremos también la abolición del Estado. El 
Estado no puede durar sino durante la guerra de clases. 
La función de la Dictadura del Proletariado consiste en 
abolir la clase capitalista como clase; suprimir todas las 
distinciones de clases. Conseguido este objeto, la Dicta­
dura del Proletariado, el Estado desaparecerá automáti­
camente, cediendo el lugar a una administración indus-

.... 

trial verosímilmente análoga al Bureau Ejecutivo Gene­
ral de los I. W. W.

En un artículo posterior, Mary Marcy escribe que, sin 
reconocer teóricamente la necesidad de la Dictadura del 
Proletariado, los I. W. W. se verán obligados a admi­
tirla de hecho en tiempo de/revolución, con el fin de ven­
cer la contrarrevolución.

Esa es la verdad. Pero si los I. W. W. se niegan a re­
conocer de antemano la necesidad del Estado obrero, la 
confusión y la debilidad pueden dominar en sus filas en 
las horas en que la firmeza y la rapidez de acción han 
de serles imperiosamente necesarias.

El Estado Obrero
¿Cuál será la forma del Estado Obrero? Tenemos ante 

los ojos el ejemplo de la República de los Soviets rusos, 
de la que será útil indicar aquí la estructura frecuente­
mente deformada cñ el extranjero por informaciones con­
tradictorias.

La unidad del gobierno es el Soviet local o Consejo de 
los diputados obreros, soldados rojos y campesinos.

En las ciudades, e I Soviet es elegido como sigue: cada 
fábrica elige un delegado por tantos obreros y cada Sin­
dicato local elige otro cierto número de ellos. Estos dele­
gados son elegidos en las listas de los partidos políticos o 
a titulo individual, a . voluntad de los obreros.

Los diputados del Ejército son elegidos Por sus unidades.
En los campos, cada aldea; tiene su Soviet, que envía 

delegados a los Soviets de las ciudades, que eligen a su 
vez e1 Soviet del distrito. Estos forman del mismo modo 
el Soviet de la provincia.

Nadie oue explote el trabajo ajeno puede votar.
Cada seis meses, los Soviets de las ciudades y de las pro­

vincias eligen delegados que envían al Congreso Pan-ruso 
de los Soviets, oue es la autoridad suprema del país. El 
Congreso decide por seis meses las principales medidas 
políticas y elige los doscientos miembros del Comité Eje­
cutivo Central encargado de aplicar las medidas acorda­
das por el Congreso. El Congreso elige también un Gabi­
nete. el de los Comisarios del Pueblo.

Los mandatos de estos últimos son revocables en todo 
momento por el Comité Ejecutivo Central. Los miembros 
de los Soviets pueden ser también destituidos por sus 
electores.

Estos Soviets no son solamente organizaciones legisla­
tivas, sino también (irganos ejecutivos. Al contrario del 
Congreso Americano, no se limitan a confeccionar leyes 
que el presidente de la república se encarga de promul­
ga r  y aplicar, y no hay Tribunal Supremo encargado de 
decidir si la» medida adoptada es o no «constitucional».

En el intervalo entre dos reuniones del Congreso Pan- 
ruso de los Soviets, el poder supremo pertenece en Rusia 
al Comité Ejecutivo Central. Este comité se reune por k> 
menos cada dos meses, y en el intervalo la dirección de 
los asuntos es entregada al Consejo de Comisarios del 
Pueblo, mientras nue los miembros del Comité Ejecutivo 
Centra! trabajan en sus respectivas regiones.

Organización de la producción y de la 
repartición de los productos

Los trabajadores rusos están organizados en Sindicatos 
y todos los obreros de una industria pertenecen a su Sin­
dicato. Así, los carpinteros y los pintores que trabajan en 
una fábrica metalúrgica pertenecen al Sindicato de Hos 
Obreros Metalúrgicos. Cada fábrica constituye un Sindi­
cato local y su Comité de fábrica, elegido por los traba­
jadores. cumple la misión de un Comité Ejecutivo.

El Comité Ejecutivo Central Pan-ruso de los Sindica­
tos Federados es elegido por el Congreso anual de los Sin­
dicatos. Un Comité especial elegido por ese Congreso es­
tablece la escala de los salarios.

Con escasas excepciones, la mayor parte de las grandes 
fábricas rusas han sido nacionalizadas, y son en este mo­
mento de la comunidad obrera. La misión de los Sindi­
catos no es ya la de combatir al capitalismo, sino la de 
dirigir la industria

El Comisaríado del Trabajo del Gobierno de los Soviets 
trabaja plenamente -de acuerdo con los Sindicatos. Por 

otra parte, no es elegido por el Congreso de los Soviets, 
sino con la aprobación de ios Sindicatos.

Un Consejo Superior de la Economía popular elegido, 
tiene la misión de dirigir la vida económica del país. Está 
dividido en secciones, como la de los metales, de la indus­
tria química, etc., cada una de las cuales tiene a su frente 
técnicos y obreros designados por el Consejo Superior, 
con la aprobación de los Sindicatos.

La producción, en cada fábrica, está dirigida por un Co­
mité de tres miembros: un representante del Comité de. 
Fábrica, un representante del Comité Ejecutivo Central 
de los Sindicatos y un representante del Consejo Superior 
de la Economía Popular.

Centralización democrática

Los Sindicatos forman asi un ramo del Gobierno y ese 
Gobierno es el más centralizado que hay.

Es también el más democrático que ha conocido la his­
toria. Porque todas las organizaciones del gobierno están 
en contacto permanente con las masas obreras y bajo su 
influencia directa. Los Soviets locales gozan, además, en 
toda Rusia, de una completa autonomía, que les permite di­
rigir como les parece mejor los asuntos locales, con la soia 
condición de estar de acuerdo con la política nacional del 
Congreso de los Soviets. Además, como el Gobierno de los 
Soviets no representa más que a los obreros, no puede de­
jar de obrar en interés de éstos.

Algunos miembros de los 1. W. W. son adversarios de 
Ja centralización, porque no creen que pueda ser democrá­
tica. Pero donde se trata de grandes masas, no es posible 
registrar las voluntades individuales; sólo la voluntad de 
las mayorías puede ser notada, y la Rusia de los Soviets 
está administrada en interés común de la clase obrera.

Para que la propiedad privada de la clase capitalista se 
convierta en propiedad social de los trabajadores, no puede 
ser entregada a individuos o a grupos de individuos; debe 
convertirse en propiedad de toda ¡a comunidad, y es nece­
saria una autoridad centralizada para realizar esa trans­
formación.

Las industrias que satisfacen las necesidades de toda la 
población no conciernen solamente a los obreros que ocu­
pan, sino que interesan también a toda la comunidad y de­
ben ser administradas en beneficio de todos. La industria 
moderna es. además, tan compleja, sus ramificaciones son 
de tal manera independientes, que para obtener, con el má­
ximo de economía, el mayor rendimiento, necesita estar so­
metida con arreglo a un plan de conjunto, a una direc­
ción única.

La revolución debe -ser defendida contra los asaltos for­
midables de las fuerzas coaligadas del capitalismo mundial. 
Deben ser reclutados, ejercitados, equipados y dirigidos 
grandes ejércitos. Esto 'quiere decir: centralización. La 
Rusia de los Soviets ha resistido sola durante dos años los 
repetidos ataques del mundo capitalista. ¿Hubiera sido po­
sible formar un Ejército Rojo de más de dos millones de 
hombres, sin una autoridad central directiva?

La clase capitalista tiene una organización fuertemente 
centralizada, que le permite arrojar todas sus fuerzas con­
tra los agrupamientos divididos y dispersos de la clase obre­
ra. La lucha de clases es una guerra. Para derrotar al ca­
pitalismo. los trabajadores han de constituir un ejército 
provisto de un Estado Mayor, pero de un Estado mayor 
elegido e intervenido por los obreros.

En tiempo de huelga, todo trabajador sabe que hace fal­
ta un Comité de Huelga — un órgano centralizado, encar­
gado de dirigir la acción y cuyas órdenes deben ser obe­
decidas. elegido e intervenido por la masa obrera La Ru­
sia de los Soviets está en huelga, frente al mundo entero. 
La revolución es una huelga general contra, el sistema ca­
pitalista. La Dictadura del Proletariado es el Comité de 
Huelga de la Revolución Social,

Las revoluciones proletarias que se aproximan en este 
momento en América y en otros países, suscitarán proba­
blemente nuevas formas de organización. Los bolshevikis 
no pretenden haber dicho la última palabra de la Revo­
lución Social. Pero 1a experiencia de dos años de gobierno 
obrero en Rusia, es naturalmente de la mayor importan­
cia y debe ser estudiada de cerca por los trabajadores de 
los demás países.

Política
La palabra «política» obra sobre numerosos miembros 

de los I. W. W., como la vista de una bandera roja obra 
sobre el toro o sobre el capitalista. Político significa pa­
ra ellos «profesional de la política» y evoca, en general, a 
sus ojos la imagen del socialista amarillo que solicita sus 
sufragios con la esperanza de obtener un confortable si­
llón en el que pueda olvidar la misma existencia de los 
trabajadores.

Nuestros camaradas obreros «antipolíticos» son opues­
tos a los comunistas, que, en su opinión, constituyen un 
partido político y que, en efecto, toman parte en ciertos 
casos en las luchas políticas.

Eso es usar la palabra política en un sentido demasiado 
estrecho. Uno de los principios sobre los cuales se ha fun­
dado la asociación de los 1. W. W. está expresado en es­
tas palabras de Carlos Marx: «Toda lucha de ciases es 
una lucha política» Es decir, que toda lucha de los tra­
bajadores contra los capitalistas es una lucha por el Po­
der político: el Poder del Estado.

Y en este sentido es en el que los comunistas se sirven 
de la palabra «política».

Los socialistas amarillos esperan poder conquistar pro­
gresivamente el Poder político, sirviéndose del mecanis­
mo del Estado capitalista para obtener reformas, y cuando 
hayan obtenido la mayoría en el Congreso, en las asam­
bleas legislativas, cuando hayan elegido al presidente, al 
alcalde, al sheriff, creen poder servirse de la máquina del 
Estado burgués para abatir pacíficamente el capitalismo 
e instituir, también pacíficamente, la comunidad del tra­
bajo.

Esto los induce a predicar diversas reformas del sis­
tema capitalista, a abrir sus filas a los pequeños capita­
listas, a los aventureros políticos de toda especie y. final­
mente, a concertar ventas y hacer concesiones diversas.

Los I. W. W. no admiten esto, como no lo admiten los 
comunistas.

Los comunistas no creemos que sea posible apoderarse 
del poder gubernamental por medio del mecanismo del 
Estado capitalista. Siendo el Estado el, arma peculiar de 
la clase capitalista, su mecanismo está jhecho, como es 
natural, a propósito para defender y afirmar el poder del 
capitalismo. El control capitalista de todas las institucio­
nes que forman la opinión pública — prensa, escuelas, 
iglesia, tribuna, — el control capitalista de la actitud po­
lítica de los obreros por el control de sus medios de exis­
tencia. hacen extraordinariamente improbable la posibili­
dad de que los trabajadores lleguen a elegir nunca, «le­
galmente», bajo el régimen capitalista un Gobierno en­
tregado a sus intereses.

Y en la hora presente, mientras que la clase capitalista 
del mundo entero prosigue con el encarnizamiento de la 
desesperación su campaña de represiones contra las orga­
nizaciones del proletariado consciente, esa hipótesis es sen­
cillamente inadmisible en todo el mundo.

Pero aunque les fuera posible a los trabajadores con­
quistar por medio del mecanismo político el Estado capi­
talista. éste no podria servir para fundar la comunidad 
industrial. La fuente real del poder capitalista está en la 
propiedad y el control capitalista de los medios de produc­
ción. El Estado capitalista no existe más que para exten­
der v defender esa propiedad, ese control. No puede, pues, 
servir para abolidos.

Hasta aquí, los I. W. W. y los comunistas están de 
acuerdo.- El Estado capitalista debe ser atacado por la 
acción directa. Esta acción, en la correcta significación de 
los términos, es también política, porque tiende a un fin 
político: la conquista del Poder gubernamental.

Los 1. W. W. se proponen alcanzar ese fin por la huel­
ga general. Los comunistas van más lejos. La historia 
indica bastante que la huelga general no basta. Los ca­
pitalistas tienen armas y la experiencia de las guardias 
blancas en Rusia, en Finlandia, en Alemania, prueba que 
tienen suficiente experiencia y preparación para servirse 
de sus armas contra los trabajadores. Tienen, además, 
depósitos de alimentos que les permiten resistir más tiem­
po que los trabajadores, siempre perseguidos por la ne­
cesidad.

Los comunistas también cuentan con la huelga general; 
pero piensan que debe transformarse en insurrección ar­
mada. La huelga general y la insurrección son formas de 
acción política.
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Parlamentarismo revolucionario
Si esto es así,- si los comunistas no piensan apoderarse 

del Estado por la papeleta electoral, ¿por que participan 
los partidos comunistas en las elecciones?

La cuestión de saber si los comunistas han de partici­
par o no en las elecciones, es secundaria. Ciertas organi­
zaciones comunistas participan; otras no. Pero las pri­
meras sólo lo hacen con un fin de propaganda. Las cam­
pañas políticas dan a los revolucionarios la ocasión de ha­
blar a la clase obrera, de manifestarle el carácter .de clase 
del Estado y cuál es el interés verdadero de los trabaja­
dores. Les permiten subrayar la futilidad de las reformas, 
demostrar los intereses reales que dominan a los partidos 
políticos capitalistas y socialistas amarillos, y subrayar por 
qué hay que derrumbar todo el sistema capitalista.

Los comunistas elegidos en el Congreso o en las asam­
bleas legislativas tienen por misión la propaganda; demos­
trar, sin cesar. la naturaleza real del Estado capitalista y 
revelar su carácter de clase; demostrar la futilidad de las 
reformas y de las medidas capitalistas. En el seno de¡ las 
asambleas legislativas, desde la más alta tribuna de la na­
ción. pueden los comunistas estigmatizar las brutalidades 
capitalistas v llamar a los trabaadjores a la rebeldía.

Carlos Liebknecht ha demostrado lo que puede hacer 
un comunista en el parlamento. Sus discursos en el Reichs- 
tag resonaron en el mundo entero.

Otros, en Rusia, en Suecia (Hogluñd) y en otros países 
han hecho lo mismo.

La objeción más frecuente al envío de militantes a las 
asambleas legislativas capitalistas es la de que. sea el que 
sea su valor revolucionario, han de ser corrompidos por 
el ambiente y llevados a traicionar a los trabajadores.

Esta creencia es el producto de una larga experiencia, 
hecha, sobre todo, con los políticos y parlanchines socia­
listas. Pero nosotros, comunistas, afirmamos que wn, par­
tido realmente revolucionario no puede elegir más que a 
■verdaderos revolucionarios y  ha de saber ejercer una es­
trecha vigilancia.

Numerosos miembros ele los I. W. W. son encarnizados 
adversarios del empleo de las asambleas legislativas o de 
cualesquiera otras instituciones gubernamentales con un fin 
de propaganda. Pero la organización de los 1. W. W„ en 
bastantes casos, no han desdeñado esos medios. Cuando 
la huelga de Lawrence, en. 1912, los 1. W. W. se sirvieron 
hasta del senador socialista Víctor Berger, que llevó a la 
tribuna de la Cámara de Representantes, las reivindicacio­
nes de ios huelguistas y de los 1. W. W. William D. Hay- 
wood. Vincent St John y otros muchos leaders de los 1. 
W. W. fueron testigos gustosos ante la Comisión Indus­
trial del Gobierno de los Estados Unidos, aprovechando 
la ocasión para difundir las ideas de su organización. Pe­
ro el ejemplo más claro del uso del mecanismo político del 
Estado , con un fin de propaganda, nos fué dado en 1918 
cuando el Tribunal Federal de Chicago, donde se juzgaba 
a cien leaders de los I. W. W.. fué durante tres meses un 
verdadero mitin de propaganda obrera.

Tales son los casos en que puede emplearse el meca­
nismo político del Estado capitalista con un fin de pro­
paganda entre las masas. Estos métodos-han de ser em­
pleados según las circunstancias, lo mismo que la, acción 
parlamentaria. No debe ser condenado el empleo de nin­
gún arma.

La misión particular de los I. W. W. es la de preparar 
a los trabajadores a apoderarse de la industria y dirigirla. 
La función especial del partido político comunista es la de

^  = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =

Las fiestas del Segundo Aniversario de! Ejercito Rojo

El 22 de Febrero toda la Rusia de los Soviets festejó 
por segunda vez. la creación en 1918 . del Ejército Rojo. 
La ciudad de Retrogrado fué la que con más brillantez 
conmemoró este dia.

El compañero Zinovief publicó un articulo bajo el titulo 
«Nuestra Espada», en el cual explicaba la significación 
del Ejército Rojo para la República de los Soviets y la 

preparar a ¡os trabajadores para la conquista del Poder 
político y para el j  ejercicio de la Dictadura del Proleta­
riado. Todo trabajador debe ser, al mismo tiempo, miem­
bro del sindicato revolucionario de su industria y dtl par­
tido político que lucha p.or el comunismo.

La Revolución Social y la sociedad futura
El fin de los I. W. W. es el de «construir una socio 

dad nueva en el seno de la antigua». Lo que quiere decir: 
organizar tan completamente a los trabajadores, que ter­
mine el sistema capitalista por ser destruido, en un mo­
mento dado y deje el espacio libre a la Comunidad In­
dustrial plenamente desarrollada.

Un acto semejante exige la organización y la disciplina 
de la mayoría de los trabajadores. Podía creerse, antes 
de la guerra, en la posibilidad de cumplir esta misión, aun­
que, a pesar de su actividad ríe catorce años, los I. W. W 
no hayan podido organizar más que una mínima fracción 
de los trabajadores americanos.

Ahora, ese deseo es absolutamente utópico. El capita­
lismo está en decadencia, la revolución está a nuestras 
puertas y la Historia no esparará a que la mayoría de los 
trabajadores esté organizada roo por 100 según el plan de 
los I. IV. IV. o de cualquier otra organización. Ya no te­
nemos la perspectiva de un largo desenvolvimiento indus­
trial normal, único que podría permitir la realización dt 
semejante proyecto. La guerra ha arrojado a los pueblos 
del mundo en un inmenso cataclismo y deben pensar en la 
acción inmediata, y no en la elaboración de sabios pro­
yectos cuya rtalización exigiría muchos años.

La nueva sociedad no será construida, como pensábamos 
antes, en el seno de la antigua. No podemos esperarla. La 
Revolución Social está ahí. Cuando los trabajadores hayan 
derrumbado al capitalismo, cuando hayan aplastado todas 
las tentativas hechas para restablectrlo, podrán cómoda­
mente, en el seno de la sociedad sovietista, construir li­
bremente la sociedad nueva.

En presencia de la Revolución Social, ¿cuál es la gran 
misión inmediata de los Trabajadores Industriales, del mun­
do (I. W. W .)?

Constituyendo la más importante organización sindica­
lista de América, les corresponde la iniciativa de dar una 
base para la unificación de todos los sindicatos de carác­
ter netamtnte revolucionario, de todos los trabajadores 
que aceptan el principio de la lucha de clases. Tales son la 
Gran Unión Unica (One Bjg Unión), la W. I. I. U. y 
ciertos sindicatos disidentes de la Federación Americana 
del Trabajo.

No es el momento de las menudas disputas de nombres 
o de pequeñas cuestiones de organización. La labor esen­
cial es la de agrupar a todos los trabajadores capaces de 
una acción revolucionaria de masas en tiempo de crisis.

Revolucionarios, no pueden rechazar las invitaciones de 
los comunistas americanos, deseosos de eoncertan un acuer­
do con ellos en vista de una acción revolucionaria común. 
El partido político y la organización económica deben mar­
char a un mismo paso hacia el fin común: hacia la abo­
lición del capitalismo- por la Dictadura del Proletariado 
y por los Soviets; hacia la desaparición de las clases y 
del Estado.

La Internacional Comunista, tiende a los I. W. W. una 
mano fraternal.

El presidente del Comité Ejecutivo 
de la Internacional Comunista

Enero 1920. G. Zinovief-

= = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =

Internacional Comunista, en los siguientes términos:
«En las ruinas de la vieja Rusia de los Romanoff y 

Kerenskys, comenzamos nosotros la formación de nuestro 
Ejercite- del pueblo. En el transcurso de dos años hemos 
constituido este ejército, que ya ha obtenido magníficas 
victorias contra un mundo de enemigos.

Jamás ejército alguno fué creado en condiciones tan di­

fíciles, ni tampoco fué formado un ejército en tan corto 
espacio de tiempo.

Sólo merece verdaderamente ser llamada una revolu­
ción grande cuando saca de sí misma la fuerza que la 
proteja de los ataques del interior y del exterior.

Nuestra Revolución de Octubre se ha revelado en este 
sentido como una gran revolución. Nunca revolución se 
vió tan amenazada por un número de enemigos como 
los que a nosotros nos rodearon y, sin embargo, hemos 
sabido en dos años librarnos de todos.

Nuestro Ejército se está formando en la lucha y cada 
día se fortalece más.

Una gran revolución necesita un gran ejército. Le es­
peran grandes cometidos! que realizar sin reparar en obs­
táculos. Hace dos años, y aún hace un año, el problema 
del mando era muy agudo en nuestro ejército. Hoy se 
puede decir que en lo principal lo hemos resuelto. En dos 
años liemos creado una generación de oficiales rojos. 
Cuando nuestros jóvenes cadetes salen de la Academia Ro­
ja, después de un curso cortísimo, su ciencia guerrera no 
es menor que la de los oficiales burgueses y no tienen 
nada que aprender de los que se pasaron años y años 
practicando en academias militares.

El Ejército Rojo, que fué creado en las circunstancias 
más difíciles imaginables, es la mejor prueba de la vita­
lidad del régimen de los Soviets. Este está ligado por mi­
llones de hilos con todo el país. El. es la expresión de 
todo lo que en Rusia vive. Si el régimen de los Soviets 
no hubiera tenido tan fuertes raíces en los millones de 
trabajadores y campesinos, no le hubiera sido posible traer 
a la vida de un ejército tal.

El Ejército Rojo es nuestra Espada, la Espada de la 
Revolución Obrera y Campesina. Ella brilla espléndida 
en el sol. Es una Espada sin miedo ni mácula, que durante 
dos años ha peleado contra nuestros enemigos y salva­
guardó con intrepidez los intereses de los obreros y los 
campesinos. El Martillo y la Hoz son los emblemas de la 
República de los Soviets. Pero no menos querida que la 
Hoz y el Martillo es para nosotros y para todos los pue­
blos de la tierra, la Estrella del Ejército Rojo.

Para nosotros significa el Ejército Rojo el ejército de 
toda la Internacional Comunista. Así lo creen también to­
dos los trabajadores conscientes del mundo. Y esta es pa­
ra los luchadores y los héroes del Ejército Rojo la más 
hermosa recompensa».

El punto central del primer día de fiestas en honor del 
Ejército Rojo, lo constituyó la serie de reuniones y mí­
tines que organizó la sección política de la Comisaría de 
Guerra.

Tanto las reuniones como los mítines pusieron de ma­
nifiesto el gran desarrollo cultural del Ejército Rojo, el 
cual, al mismo tiempo que se fortalecía para el combate, 
sembraba entre los soldados la Ciencia y el Arte. Asistie­
ron representantes de todos los regimientos del Ejército

GS __________■ " ----- ~  !

El E jército  del trab ajo  en  la R usia  d e  lo s  
S o v ie ts

P o r  L E O N  T R O T Z K Y

Tesis del Comité Central del Partido Comunista de Rusia 
con respecto a la movilización del proletariado industrial, 
al deber del trabajo, a la militarización de la vida econó­
mica y al empleo de las unidades militares en trabajos 
económicos.

j.o La extraordinaria depresión económica del país co­
mo resultado de la guerra imperialista y de las agresio­
nes contrarrevolucionarias en contra de la Rusia de los 
Soviets, se revelaren la completa desorganización de los 
elementos fundamentales de la producción, o sea, de los 
instrumentos .tóemeos, ql suministro de materias primas y, 

Rojo de Retrogrado; el compañero Bitker, Comisario de 
Guerra del distrito de Retrogrado, y muchos invitados y 
representantes de las diferentes instituciones militares.

La orquesta de la Sección Política tocó, acompañada por 
el orfeón. «La Internacional» y después e¡ himno que el 
compañero Wahrlich había compuesto especialmente para 
este día, titulado: «Salve, guerreros del Ideal».

El representante del Departamento de Cultura y Po­
lítica comunicó a la Asamblea que la Comisaría Política, 
en vista de que no existía ninguna función de teatro apro­
piada para estas fiestas, había abierto un concurso de obras 
dramáticas. Se presentaron al certamen veinte piezas tea­
trales y una poesía coral. De éstas, fueron premiadas seis 
obras.

El primer premio lo obtuvo el drama titulado: El Año 
Rojo. Después de la publicación del fallo del jurado, se 
entregaron a los autores premiados sus correspondientes 
diplomas. El secretario del jurado relató brevemente los 
asuntos de las obras premiadas. Finalmente, se disolvió la 
Asamblea para ir a visitar la Exposición organizada por 
la Comisaría de Cultura y Política del Ejército Rojo.

La Exposición era muy rica en trabajos y comprendía 
toda la vida cultural de los soldados rojos. En ella había 
fotografías, poesías de los soldados, esculturas, cuadros, 
etc. El pabellón que contenía los trabajos de los alumnos 
del Instituto de Agricultura, que dirige el profesor Chleb- 
nikoffs, fué el mejor.

La parada de la guarnición de Petrogrado
El segundo día de fiestas comenzó con una parada de 

los regimientos de defensa del sector de Petrogrado.
A las doce del día estaba la inmensa plaza Uritzky com­

pletamente llena de regimientos de todas clases. Con las 
espaldas vueltas al Palacio de Arte, estaban formados los 
regimientos de Infantería y al lado la Caballería con lan­
zas adornadas con trofeos del bosque. A los dos lados 
de la plaza estaban los alumnos de' las academias mili­
tares. Delante del Arco del Triunfo cerraban el cerco los 
regimiento de la Flota Roja y las Guardias de Petrogrado.

A una señal dada, todos cantaron «La Internacional» y 
comenzaron los regimientos a desfilar.

Fundación de la Universidad del 
Ejército Rojo

El último acto de los festejos conmemorativos del se­
gundo aniversario del Ejército Rojo fué la inauguración 
de una Universidad Militar, dedicada a la memoria del 
compañero Tolmatschew. Al comenzar esta Universidad 
a funcionar, constaba de las siguientes Facultades: Polí­
tica, Filosofía, Agricultura, Técnica y Arte.

a = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =

en particular, de las masas obreras y de los' combustibles.
2." NO cabe pensar en que se pueda, dentro de breve 

tiempo, recibir del exterior, en grandes cantidades, máqui­
nas y carbón y además obreros especialistas, no ya como 
consecuencia ¿leí bloqueo, sobre cuyo ulterior desarrollo 
nada preciso se puede decir actualmente, sino sobre todo 
porque también la Europa occidental se encuentra ago­
tada.

3.0 La palanca con la cual puede ser elevada la vida 
económica del país es la fuerza viva de los trabajadores, 
su organización, su distribución y su apropiada utilización.
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A.—El proletariado industrial
4° el proletariado industrial, el puntal máximo del po­

der político, debe concentrar durante el más breve tiem­
po, toda su atención sobre la organización de la vida eco­
nómica y su inmediata participación en el proceso de la 
producción.

5.0  Para alcanzar este fin es necesario reunir a los obre­
ros instruidos y especialistas, retirarlos poco a poco del 
ejército, de los organismos sovietistas de la retaguardia, 
de la industria casera, de las aldeas, de la administración 
de los Soviets y de las comunas y sobre todo del comercio 
privado aún subsistente.

6. ° Para atraer al trabajo a los obreros’especialistas, de­
be cuidarse de mejorar sus condiciones de vida y de ha­
bitación. Además, ios sindicatos deberán influenciar sobre 
ellos en el sentido de la organización, y si todo esto fue­
ra vano, deberá apelarse a medidas de constricción.

7. » La ejecución de estas medidas constrictivas, como 
en general toda acción que tienda a favorecer el desarrollo 
de la industria, podrá madurar serios resultados positivos 
solamente en el caso que las Ligas de los Sindicatos se 
encuentren bien organizadas y  dispongan de una sólida 
masa, de trabajadores de confianza y conscientes le su 
responsabilidad, que se hallen en la posibilidad de des­
arrollar una férrea disciplina durante el trabajo.

8. ° Contemporáneamente deberán adoptarse medidas pa­
ra la educación especializada de la juventud que cree (de 
T4 años arriba) a fin que en un porvenir no lejano sea 
idónea para substituir al personal especialista. Para al­
canzar este propósito, deberá anexionarse al Comisariado 
para la Cultura Popular, un organismos fuerte, provisto 
de plenos poderes, en el cual estén representados miem­
bros de tolas laS autoridades e instituciones representadas.

B.—La fuerza de trabajo no instruida
9.0 Las condiciones económicas reclaman material hu­

mano. más qtie nunca, de modo que debe emplearse en el 
trabajo de la industria y de los transportes, también obre­
ros no instruidos, o sea campesinos.

a) Rusia se encuentra extraordinariamente pobre en 
medios mecánicos de trabajo. Las máquinas están dete­
rioradas y sólo podrán ser renovadas en una pequeña can­
tidad. El próximo ensanche de la producción requerirá 
en muchos ramos de la industria (debido a la grave pe­
nuria de máquinas) el empleo extraordinariamente aumen­
tado de la fuerza del trabajo humano, esencialmente ca­
pacitada.

b) El abatimiento y la cosecha de la leña, que aún por 
mucho tiempo deberá cubrir la necesidad del material 
combustible, la extracción de turba y de pizarra en can­
tidades tales, como hasta ahora jamás se usara, en fin 
eJ intenso trabajo nuevamente reanudado en las regiones 
del carbón, nafta y de los minerales, requiere además de 
obreros especializados, un gran número de obreros no es­
pecialistas.

c) El trabajo en las administraciones de los Soviets, y 
en particular en las regiones devastadas por la guerra 
burguesa, aumentará prodigiosamente la demanda de fuer­
za de trabajo humano, de trabajadores fijos y de tra­
bajadores por estación.

d) Trabajos temporarios, que ¡duran uha estación o 
son subsidiarios, por ejemplo despejar la nieve, construir 
barracas, reconstrucción y mejoramiento de puentes y ca­
minos de comunicación, exigirán, al mismo tiempo, mucha 
fuerza de trabajo.

t i .  Esta nueva provisión de la industria, de los trans­
portes y en general de la vida económica con la necesaria 
fuerza de trabajo podrá ser asegurada mediante el cum­
plimiento del deber de trabajar.

C— El deber universal del trabajo
ii. El orden social socialista rechaza en principio la nor­

ma liberal-capitalista del «libre trabajo», puesto que esto 
significa en la sociedad burguesa para unos la libertad de 
explotar y para otros la libertad de ser explotado. Desde 
nue la sujeción de las fuerzas físicas externas, enemigas 
del hombre, constituye la tarea fundamental de la orga­
nización de la sociedad, el socialismo reclama la parti­

cipación obligatoria de todos los miembros de la sociedad 
en la producción de valores materiales; él se plantea como- 
tarea el hacer lo más razonablemente posible a cada uno, 
o sea posiblemente económica y agradable la forma del 
trabajo colectivo.

El principio del deber universal del trabajo, que estable­
cieran las leyes fundamentales de la República Rusa So­
cialista Federal de los Soviets, debe ser realizado en la 
medida más amplia.

12. La realización definitiva del principio del deber uni­
versal del trabajo podrá efectuarse dentro del cuadro del 
plan económico del país justamente cuando todo el apa­
rato administrativo del país sea 'completado y cuando se 
introduzcan por doquier libros de trabajo, los cuales arro­
jen claridad sobre el lugar que todo ciudadano y ciuda­
dana de la Rusia sovietista debe ocupar en la vida eco­
nómica. . , i" ■

13. El pasaje a la aplicación del deber del trabajo debe 
efectuarse inmediatamente y bajo formas que. si bien se 
hallan lejos de una absoluta precisión, .todavía se encuen­
tran en posibilidad de asegurar el abastecimiento mediante 
la necesaria fuerza de trabajo.

14. Además y sobre todo es necesario fijar el número 
de los trabajadores que se necesitan de inmediato y que 
puedan ser empleados en los trabajos más importantes, te­
niendo en cuenta las máquinas, el -mantenimiento, etc.

15. Contemporáneamente debe establecerse en un decreto 
especial las necesidades económicas locales, las cuales de­
berán ser reguladas sobre la base del deber al trabajo, 
organizado Idealmente.

16. La organización del deber del trabajo que se extien­
de a ambos sexos se ajustará posiblemente a los caracte­
res particulares de las respectivas circunscripciones (in­
dustria local, periodos de trabajo agrícolas particularmente 
fatigoso, etc.), y la división de las fuerzas entre el de­
ber del trabajo’estatal y el local debe, en su conjunto, 
según la posibilidad, ser uniforme para todo el país, cuya 
economía agrícola sufra lo menos posible.

17. Durante los primeros períodos se deberá ante todo 
atraer hacia el deber del trabajo a aquellas categorías que 
fueron menos afectadas por la movilización militar, y por 
consiguiente, deberán emplearse, muchas mujeres.

18. El aparato para la ejecución del trabajo obligatorio, 
sea estatal o local, estará formado por representantes de 
¡as siguientes secciones locales: Comisariado para los ne­
gocios Exteriores, Comisión administrativa. Comité Eje­
cutivo y sección para los asuntos del trabajo.

19. El órgano local general (el Comité del trabajo uni­
versal obligatorio) subordinado al Comité Ejecutivo, re­
cibirá instrucciones respecto a la colocación de las fuer­
zas de trabajo o del Comité Ejecutivo Central, si se trata 
de trabajos que tiene una importancia estatal genérica, 
o del Comité Ejecutivo local (si se trata de trabajos a 
efectuarse en la circunscripción). Es de incumbencia del 
Comité para el trabajo universal obligatorio poner de 
acuerdo las demandas locales con las del poder central, 
quedando entendido que por regla general ¡as demandas 
fromuladas por el poder central serán despachadas en 
primer término.

20. Ante la autoridad central se constituirá un Comité 
superior para el trabajo universal obligatorio, en el cual 
tendrán asiento, como representantes, los miembros deT 
Comisariado del pueblo para el trabajo, para el Interior, 
la sección de la movilización ante el cuartel general y de 
la Central para la estadística. En el sucesivo período de 
tiempo este Comité accionará como órgano inmediato- 
del Soviet para la defensa. Todas las instituciones cen­
trales y locales deberán ajustarse a las órdenes del Co­
mité superior en materia de trabajo universal obligatorio.

D.—La militarización de la vida económica
21. El estadio de transición en el desarrollo de una so­

ciedad oue ha recibido la herencia de un gravoso pasado, 
no puede concebirse como pasaje a un trabajo social or­
ganizado según un plan sin el uso de medios coercitivos, 
sea respecto a los elementos que llevan una vida parasi­
taria. sea respecto a los elementos atrasados de las cla­
ses de los campesinos y obreros.

El medio coercitivo que dispone el Estado es su fuerza 
militar. En consecuencia, la militarización del trabajo (eri 
esta o aquella medida, o esta o aquella forma) es una

condición incondicional para toda economía de transición, 
edificada sobre el principio de la obligación universal del 
trabajo.

Se emplearán tanto menos medios coredtivos, cuanto 
más se desarrolle el sistema del orden económico socia­
lista, cuanto más favorables se tornen las condiciones del 
trabajo y cuanto más elevado sea el nivel de educación 
de la generación que actualmente crece...

22. En las circunstancias actuales de la Rusia de los So­
viets la militarización significa que las cuestiones econó­
micas (la intensidad del trabajo, el cuidadoso uso de las 
máquinas y de los instrumentos, el empleo científico del 
material, etc.), en la conciencia de los trabajadores efec­
tivos y en la práctica de las instituciones estatales deben 
considerarse, precisamente, como cuestiones de la lucha 
militar. Las poblaciones de las ciudades y de los campos 
deben reconocer que la eliminación de la deserción del 
trabajo, del ocio, del trabajo inseguro constituye un pro­
blema de vida o dé muerte para el país entero y debe 
ser resuelto durante el más breve tiempo posible, así sea 
con los medios más severos.

23 En este sentido se debe desarrollar una ulterior pro­
paganda oral y escrita con el propósito de instruir (so­
bre la base de materiales concretos y siempre nuevos res­
pecto a nuestra ruina económica y a los respectivos éxi­
tos obtenidos en el camino de la superación de esta rui­
na) a las extensas masas activas, en el sentido de un cre­
ciente control sobre! «todos los fenómenos de la vida eco­
nómica. y orientar a las conferencias, no de partido, sino 
de los obreros y campesinos a la lucha contra el desorden 
la burocracia y el ocio.

La dirección de esta obra debe ser asumida por las li­
gas de los sindicatos, junto con el Partido, a las cuales 
deben tornar lo más pronto los trabajadores que ya han 
recibido una educación militar.

24 La militarización formal de las respectivas empresas 
o ramas de industria, que actualmente revisten una par­
ticular importancia, o se hallen particularmente afectadas 
por la ruina general, deberá efectuarse cada vez por de­
creto especial del Soviet de la defensa y con el objeto de 
asegurar provisoriamente a los trabajadores de la empresa 
e introducir un régimen más severo, se acordarán a los 
órganos competentes ulteriores derechos disciplinarios, si 
la Salvación de la empresa no puele obtenerse mediante 
otro medio.

25. Para atraer en masa a los trabajadores no instrui­
dos y socialimenle desorganizados, mediante la obligación 
del trabajo, en trabajos de transportes, de abastecimien­
to, de agricultura, etc., por lo menos durante el prime- 
tiempo. se requiere una organización de los obreros se­
gún un tipo militar.

26. Los elementos de la organización de los obreros y 
de la necesaria disciplina coercitiva, sea interna como ex­
terna. podrá ser suministrada únicamente a los centenares 
de millares y a los millones de verdaderos trabajadores 
movilizados con el trabajo obligatorio, con la ayuda de los 
trabajadores que poseen conciencia de clase, resueltos y 
fuertes en sus convicciones, especialmente aquellos que han 
recibido una instrucción ndiitar y están habituados a or­
ganizar a las masas y guiarlas en las más difíciles con­
diciones.

27. Las bases para la ejecución del trabajo obligatorio 
la forman los mismos problemas sobre el principio de la 
organización que generalmente se encuentran en las ba­
ses de la formación. del Ejército Rojo y de ¡a institución 
del poder de los Soviets: asegurar a las masas de cam­
pesinos mantenidas en el atraso, jefes naturales que las 
organicen en la misrrta forma que a los proletarios po­
seedores de conciencia de clase y. en su gran mayoría, 
munidos de una instrucción especializada. En cuanto al 
ejército constituye un ensayo importante de esta organi-
za

zación de masas, y sus métodos (naturalmente con los 
cambios oportunos) deben trasladarse también, al campo 
de la organización del trabajo, en,el cual debe utilizarse 
la experiencia de esos trabajadores que actualmente de­
ben desarrollar su trabajo militar en favor del trabajo 
económico.

E.—El trabajo y el ejército
28. Como una de las formas transitorias para la eje­

cución del deber universal del trabajo y para el ulterior 
empleo del trabajo colectivo, las secciones militares que 
se transformaron en libres deben ser utilizadas. Así, ;*or 
ejemplo, el tercer ejército fué convertido en el primer 
ejército del trabajo. Tentativas análogas ss harán tam­
bién, con otros ejércitos.

20. Las necesarias condiciones preliminares para el em­
pleo en el trabajo de las divisiones de tropas y de todo 
el ejército son:

a) La severa y exacta limitación de las tareas atri­
buidas al ejército del trabajo para las más simples for­
mas de trabajo, en primera línea para la cosecha y acumu­
lación de las provisiones de los medios de subsistencia.

b) La atribución, de tales intercambios de relaciones de 
organizaciones a los órganos competentes, para que la po­
sibilidad de violar los planes económicos e introducir la 
desorganización, negando a los aparatos económicos cen­
tralizados, quede excluida.

c) Creación de un contacto íntimo y de relaciones en­
tre los trabajadores de una misma circunscripción y de 
un mantenimiento posiblemente uniforme.

d) Lucha ideal contra los mezquinos prejuicios bur­
gueses, que conciben erróneamente la militarización del 
trabajo y el uso del trabajo obligatorio; explicación de 
la necesidad de ésta medida para la elevación de la eco­
nomía popular/"aclarar la necesidad de un acercamiento, 
cada vez mayor entre la organización del ‘trabajo y de la. 
defensa en el régimen socialista.

F.—El avituallamiento
30- a  todos los planos y cálculos económicos, a la

movilización de las fuerzas de trabajo, y a la fundación 
del sistema de los consejos en todos los campos nueva­
mente ocupados, etc. se debe proponer como la primera 
y más importante tarea la concentración, en manos del 
Estado soviético, de centenares de millones de libras de 
pan, carne, grasa, pescados, etc. Debe construirse un fon­
do de avituallamiento, que sea realmente suficiente para 
asegurar la nutrición durante el año en curso al prole­
tariado industrial, a los empleados de los Soviets y a los 
camnesjnos movilizados para el trabajo obligatorio.

Unicamente la creación de una base de avituallamiento 
en todos los centros industriales importantes, ofrecerá una 
absoluta garantía para la realización, no sólo de un de­
terminado plan económico, sino en general, del orden so­
cial comunista.

31. La organización del avituallamiento 'de los traba­
jadores de la industria y de los empleados de los So­
viets constituye la impostergable tarea del Comisariado 
para el avituallamiento, teniendo a su disposición la co­
laboración de los Soviets locales, de las ligas sindicales y 
del competente aparato de la autoridad militar. Si se tie­
ne cuidado en la nutrición general, tratando de suminis­
trar gradualmente una alimentación mejor, se creará la 
más excelente forma del control en la participación de Ios- 
ciudadanos en la producción y. además, se ahorrará una 
cantidad de energías, especialmente de las mujeres, que 
actualmente se hallan únicamente obligadas a preocuparse 
en conseguir un trozo de pan.

¡5= =============================================== 

La Universidad Sverdlov de obreros y cam pesinos
Esta universidad, inaugurada recientemente en Moscú, 

que ha recibido su nombre en homenaje a Sverdlov. el 
leader revolucionario fallecido no hace mucho tiempo, y 
*m la cual hoy se han inscripto dos mi! estudiantes, consta 
de dos cursos: teórico uno y práctico el otro. El objeto de

curso teórico es dar a los obreros y campesinos, en el 
menor tiempo posible, una educación marxista elemental, 
requisito necesario para la participación en la labor pro­
fesional del partido., de los consejos o de las cooperativas. 
El objeto del curso práctico es preparar a los estudian
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tes que ya han recibido el curso teórico, o sea la educa­
ción comunista, para obras prácticas en la ciudad o en el 
campo, a las órdenes del partido o de los consejos.

El curso teórico fundamental es obligatorio para todos los 
estudiantes, aunque una de sus secciones puede ser elec­
tiva mientras se continúan los estudios en las otras sec­
ciones.

Además de las conferencias reglamentarias, el curso 
teórico comprende reuniones en círculos de camaradería 
y es dictado de acuerdo con los métodos de instrucción 
usados en las escuelas normales.

Cuando el trabajo en estas secciones ha sido terminado, 
los estudiantes son enviados a los comisariados respecti­
vos, o a las organizaciones del partido, para que tengan 
una oportunidad de perfeccionar ese conocimiento teó­
rico con aplicaciones prácticas. Las clases tienen lugar du­
rante toda la semana, pero los domingos son destinados 
a excursiones culturales, mientras que las noches se env 
plean en concurrir a teatros y conciertos, encargándose la 
Universidad de organizar estos programas. La duración 
total de las clases es de seis horas diarias, durando cada 
conferencia de hora a hora! y media; en este horario se 
incluye, desde luego, todas las reuniones de círculos, cla­
ses. etc., durante el día.Un curso puede durar seis meses, o seis semanas, y está 
dividido en la siguiente form a: i el curso teórico dura 
once semanas; 2 las reuniones de camaradería duran 
seis semanas; 3 el curso práctica lleva siete semanas, y 
finalmente las actividades prácticas en un Comisariada, 
implican las dos semanas restantes.

El curso práctico está dividido en veinte y dos departa­
mentos. así designados: 1 Agitación y Propaganda; 2 Or­
ganización: 3 Economía; 4 Federaciones de la Juventud 
Comunista: 5 Economía Política; 6 Economía R ural; 7 
Problemas de la alimentación; 8 Problemas financieros: 
9 Seguros de obreros y bienestar social; 10 Acción coope­
rativista; 11 Sindicalismo; 12 Problemas de la naciona­
lización; 13 Inspección de los ferroviarios; 14 Gobierno 
^local; 15 Estudio del Derecho; 16 Estudio de la Civili­
zación; 17 Condiciones postales y telegráficas; 18 Condi­
ciones comerciales; 10 Estudio de la Higiene; 20 Direc­

El Segundo Congreso de la Internacional Comunista

El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista ha 
tomado el siguiente acuerdo:1. " Convocar en Moscú para el 15 de Julio el Segundo 
Congreso de la Tercera Internacional.

2. ? El orden de la discusión será el siguiente:
I Informe del Comité Ejecutivo.II Informes de los diferentes partidos asistentes al Con­

greso. Este informe deberá ser presentado por escrito.
ITT Informe sobre las actuales circunstancias en que se 

encuentra la Internacional Comunista, por el compañero 
Lenín.IV Parlamentarismo, por el compañero Bújarin.

V Los Sindicatos y los Consejos de Industria, por el 
compañero Radeck.VI Naturaleza del Partido Comunista y papel que ha 
de desempeñar antes y después de la conquista del Poder, 
por el compañero Zinovief.VTI Problema nacional y, colonial, por el compañero 
Lenín.VII f Cuestión agraria, por el compañero Mars Chlewsky.

IX Estatutos de la Tercera Internacional, por Zinovief.
X Cuestión de la organización (Organización legal e ile­

gal). por Zinovief.
XI Organización Juvenil, por Hoglund.
XTT Elección del Comité Ejecutivo.
XIH  Varios.Sólo podrán tomar parte en el Congreso los partidos o 

grupos oficialmente afiliados y reconocidos por el Comi­
té Ejecutivo. Los grupos que dicen ser de la Internacional 
Comunista, pero que están en oposición con los partidos 
afiliados, serán previamente invitados con carácter con­
sultivo, y su admisión estará subordinada a su ingreso en 
1os grupos adheridos. En último caso el Comité decidirá.

ción de la Guerra’; 21 La guerra con los contrarrevolucio­
narios; 22 Relaciones internacionales.

El método de enseñanza es, como se h a -dicho anterior­
mente. práctico. Inmediatamente después de su llegada a 
la Universidad el estudiante tiene ocasión de conocer to­
das las fases de la actividad del gobierno, asi cómo tam­
bién la de la vida del partido, disminuyéndose paulatina­
mente la dirección por parte del maestro, con el objeto de 
que el educando desarrolle su iniciativa y aprenda las co­
sas por medio de su propia actividad. Todo obrero o cam­
pesino, de uno u otro sexo, con diez y ocho años de edad 
y que sepa leer y escribir es admitido a la Universidad, 
siempre que venga con la recomendación de un sindicato, 
corporación obrera, consejo de fábrica u otra organiza­
ción proletaria, o de lo contrario, con pedido especial de 
un Consejo Directivo del gobierno o de un comité de dis­
trito del Partido Comunista.

Las personas provistas ya de educación superior no son 
admitidas. Las organizaciones que envían estudiantes es­
tán comprometidas a proveerlos de ropa y botines para 
el periodo total de los estudios, y deben también vigilar 
a fin que la alimentación sea enviada con regularidad.

En la Universidad el estudiante tiene a su disposición : 
la cama en los dormitorios comunes, la ropa de cama, los 
libros de la biblioteca, una libra diaria de pan, almuerzo 
y cena, útiles de escritorio así como también 1600 rublos 
al mes. Desde su llegada, él estudiante participa en la ad­
ministración y dirección dé la Universidad, como parte 
de su programa de acción práctica. (Esta participación im­
plica. por ejemplo, la inspección de la cocina y de las pro­
visiones alimenticias, la provisión de combustible, la ins­
pección higiénica, etc.)

Las organizaciones que envían estudiantes se compro­
meten, también, a lo siguiente: pagar el pasaje de tren 
para el estudiante y abonar a la familia de éste la dife­
rencia entre 1600 rublos y sus entradas anteriores.

Aquellas familias que han enviado hijos o hijas a la 
Universidad y que gozan de una entrada menor de 1600 
rublos mensuales, son ayudadas por la comunidad en la 
forma establecida para las familias cuyos miembros pres­
tan servicio en la Guardia Roja.

Respecto a los partidos que no pertenecen ni a la Se­
gunda ni a la Tercera Internacional, sus representantes 
deberán conferenciar con el Comité Ejecutivo. El Con­
greso decidirá sobre la actitud que debe adoptar la In­
ternacional Comunista.Al mismo tiempo que el Congreso de la Internacional 
Comunista, se celebrará el de Juventudes y el dé las mu­
jeres.

L IS T A  DE LO S PARTID O S IN V IT A D O S A  LA  
CONFERENCIA

1 Rusia. Partido Comunista, 5 votos.
2 Alemania. Partido Comunista, g.
3 Austria. Partido Comunista. 3.
4 Hungría. Partido Comunista, 3.
5 Suecia. Partido Social-demócrata de Izquierda, 3.
6 Noruega. Partido Social-demócrata. 3.
~ Dinamarca. Partido Social-demócrata Izquierda. 1.
8 Finlandia. Partido Comunista, 3.
9 Suiza Ai Grupo Platten, Partido Socialista, 2. B)

Partido Comunista. í.
10 Italia. Partido Socialista. 5.
11 Checo-Eslovaquia. Oposición Partido Socialista. 3.
12 A'ugoeslavia. Partido Socialista, 3.
13 Bulgaria. Partido Comunista, 3.
14 Rumania. Partido Comunista, 3.
15 España. Oposición del Partido Socialista (hoy par­

tido Comunista), 2.
16 Grecia. Partido Socialista. 2.
17 Holanda. Partido Comunista. 3.18 Francia. A ) Grupo Loriot, oposición Partido Socia­

lista, 5. B) Grupo Vie Ouvriére, voz.

19 Inglaterra, B. S. P-, S. L. P ., W . S. F ., S. W. 
S. S ., 1. L. P .. 5-

20 Irlanda. Partido Social-revolucionario, 2.
21 Polonia. Partido Comunista, 3.
22.; Galttzia. Partido Socialista, 1.
23 Estonia. Partido Comunista. 1.
24 Lituania. Partido Comunista. 1.
25 Letonia. Partido Comunista. 1.
26 Ukrania. Partido Comunista, 3.
27 Bélgica. Partido Comunista, 1.
28 Luxemburgo, Oposición Partido Socialista, 1.
29 Estados Unidos de América. A) Partido Comunis­

ta, B) Partido Comunista Obrero. 5.
30 Canadá. Partido Social-revolucionario, 1.

-31 Méjico. Partido Comunista, 1.
32 Brasil. Partido Comunista, 1.

L o s  p r im er o s d ía s e n  M oscú
(CONCLUSION)

Estos habían sido decorados por futuristas o artistas 
del mismo género y hacia un efecto verdaderamente deli­
cioso. Sus colores vivos y sus dibujos ingenuos parecían 
tan naturales en Moscú, que yo me preguntaba por qué 
desde hace mucho tiempo no se pintaba asi. Se cubrían con 
el tiempo de un amarillo oscuro uniforme. Ahora, el azul, 
el rojo, el amarillo se destacan en dibujos ingenuos de 
flores sobre ios fondos blancos o pintorreados y, con las 
masas de nieve adelante, sobre el camino por donde pa­
san y vuelven a pasar mujeres con la cabeza cubierta con 
pañuelos de colores brillantes y campesinos vestidos con 
pieles de carnero, parecen ser menos cuadros del futuro 
que una supervivencia del pasado, un retorno de’ la nueva 
Moscú a la Edad Media. Es interesante observar, de paso, 
que desde mi estada aquí, ciertos puristas reposados, miem­
bros del Soviet Moscú, elevaron una protesta contra la 
licencia otorgada a los futuristas que les permite exten­
derse por la ciudad y pedirán que el arte de la revolución 
esté más al alcance de la comprensión de todos y ser me­
nos exagerado. Estas críticas, sin embargó, no conciernen 
a la manzana de barracas que me procuran una verdadera 
alegría cada vez que yo paso por allí.

A >la tarde, voy a ver a Reinstein en el Hotel Nacional. 
Reinstein es un viejo abuelo, miembro del Partido Labo­
rista americano (Socialist Labour Party), que el año úl­
timo ha desplegado un ardor infatigable para acudir en 
ayuda de ios americanos. Es un pozo de ciencia sobre la 
revolución. Debe tener cerca de 70 años; jamás falta a 
una reunión del Soviet de Moscú o del Comité Ejecutivo; 
se levanta a las 7 y recorre Moscú de un extremo al otro 
para dar conferencias a los jóvenes que se preparan para 
ser oficiales del ejército de los Soviets; vigila más o me­
nos a los prisioneros de guerra ingleses sobre cuyo bolshe- 
vikismo es muy pesimista, y ejerce una función oficial 
como jefe de un departamento encargado de la misión más 
bien platónica, de editar en inglés folletos que no tienen 
ninguna probabilidad de llegar a su destino. Está fuerte­
mente contrariado de que yo no haya traído diarios ame­ricanos. Se,’ queja mucho de la falta de medios de trans­
porte, lamentación a la que asisto a lo menos tres veces 
al dia. proferida por personas diferentes, durante mi es­
tada en Moscú. Piensa que la situación política no puede 
ser mejor, si bien la situación económica es muy niala. 
Aún cuando halla trigo en perspectiva, como es el caso, 
no se podrá traerlo a las ciudades desprovistas de loco­
motoras. Las dificultades económicas deberán forzosamen­
te. según él, reobrar tarde o temprano, sobre la situación política.

Me habla de los prisioneros ingleses. Los hombres 
a Moscú, donde se les otorga permisos especiales que 
les autoriza a ir adonde ellos quieran en la ciudad, sin 
la menor escolta. Interrogo a los que desempeñan el pa­
pel de oficiales; me contestan que eslán en prisión, pero 
que. se hace ñor ellos todo ¡o que se puede hacer. Un 
miembro de la Cruz Roja Internacional, que había tra­

33 A rgcntiny Partido Comunista (Socialista Interna­
cional//^ 1.A ,1_1 O. t • r- • ,• .
cionaTj'T'í. .......... '~~
A f r i .c a ,.í , e l  , S u r

; Liga^Socialista Internacional, 1.
Australia. Izquierda Partido Socialista, 1. 
Japón. Partido Comunista, 2.
China. Partido Comunista, 2.
Corea. Unión Socialista. 1.
Persia. Partido Comunista. 3.
India. Partido Comunista, 3.
Armenia. Partido Comunista, 1.

34
35
36
37
38
39
40
41 ......... -  j.-ew.Mv «.
También son invitadas aquellas organizaciones del sin­

dicalismo revolucionario que hayan actuado con arreglo a 
los principios de la lucha de clases. En éstas están com­
prendidas: los I. W. W . de Norte América, los Sindi­
catos minoristas de Francia y la Confederación Nacional 
del Trabajo, de España.

5 2

bajado con los americanos cuando ellos estaban aquí, iba 
a visitarlos regularmente y les llevaba paquetes. Me dice 
también que cree haber oído decir en Moscú que las tro­
pas comienzan a fraternizar en el frente de Arkangel; él 
volvió rápidamente en compañía de dos prisioneros, un 
inglés y un americano. Con algunas dificultades se orga­
nizó un mitin. Dos oficiales y un sargento de lado de los 
aliados, y Reinstein y los dos prisioneros del lado ruso, 
se encontraron sobre un puente, a la mitad del camino en­
tre las dos líneas. La conversación parece haber sido lle­
vada sobre todo alrededor de las condiciones de la clase 
obrera en América y acerca de las razones que debían de­
terminar a los aliados a retirarse a sus países y dejar tran­
quila a Rusia. En fin. los representantes de los aliados 
(los americanos, creo) pidieron a Reinstein que tfuese 
con ellos a Arkangel para exponer allí sus argumentos; 
ellos le prometían un salvoconducto de ida y vuelta. Du­
rante ese tiempo, dos rusos se habían agregado al grupo 
y uno de ellos prestó su espalda a guisa de pupitre para

• escribir sobre ella el salvoconducto de Reinstein. Reinstein 
me muestra el salvoconducto, diciéndome que él tiene du­
das sobre su validez y que en todo caso él no podrá hacer 
uso de él sin recibir instrucciones de Moscú. Cuando la 
noche caía, llegó el momento de la separación.

—¿Cómo, usted no viene con nosotros?, — dijeron los 
oficiales a los prisioneros. «No. gracias!», respondieron 
éstos, sacudiendo enérgicamente la cabeza.

Me entero que alguien va a abandonar el Hotel Nacio­
nal al dia siguiente para ir a Kharkov. de suerte que ten­
dré probablemente la posibilidad de obtener una pieza. Des­
pués de haber tomado el té con Reinstein y de haber que­
dado hasta demasiado tarde con él. vuelvo a mi pieza y 
me entierro bajo una montaña de abrigos de toda espe­cie y dormí un poco.

Al día siguiente a la mañana, logro tomar posesión de 
la pieza del Hotel Nacional, que era muy agradable y 
que por estar situada al lado de la cocina, era relativa­
mente caliente. Perdí mucho tiempo para transportar mis 
cosas. La mudanza, aunque la distancia de uno a otro ho­
tel no pasaba de un centenar de metros, me costó 40 ru­
blos. Puse orden en mis asuntos, compré algunos libros y 
preparé una lista de personas que quería ver y de docu­
mentos que yo debía obtener.

La pieza estaba perfectamente limpia. La camarera que 
había .venido a arreglar la pieza ponía evidentemente or­
gullo en hacer bien su trabajo, y no estaba contenta de todo 
al verme tirar los fósforos al suelo. Me dijo que ella es­
tá en el hotel desde que lo han abierto. Le pregunto lo 
qué piensa del nuevo régimen. Me responde que rio tiene 
bastante de comer, pero que se siente más libre.

A la tarde, desciendo a la cocina del hotel, donde se pue­
de buscar agua caliente a voluntad. Hay una cocina enor­
me, aparte de otras que sirven a los clientes del hotel. En­
contré una multitud de personas ocupando cada una un 
pequeño pedazo de una enorme estufa. Había un viejo
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cosaco de cabello gris, vestido con una túnica escarlata, 
bajo una capa negra con anchas faldas y con talle estre­
cho, guarnecida de cartuchos adornados a la manera co­
saca. El calentaba su sopa al lado de una joven mujer he­
brea que preparaba tortas de papas. Un miembro del Co­
mité Ejecutivo, de edad bastante avanzada y con lentes 
estaba muy preocupado en sacar partido de un pedazo 
de carne. Dos chiquillas freían papas en viejas cajitas de 
hojalata. En un cuarto que servia de lavadero común, una 
valiente pequeña revolucionaria de cabello largo, lavaba 
una camisa. Una mujer db cabello enrulado con una pa­
ñoleta azul, planchaba . cuidadosamente una blusa. Otra 
lavaba con lejía ropa blanca en una gran caldera. Y lle­
gaba continuamente gente de todos los rincones del hotel 
a buscar agua caliente para el té con jarras y recipientes 
de toda clase, desde las lindas jarras de cobre, basta las 
cajitas de hojalata, apenas presentables. Del otro lado del 
corredor, había una especie de oficina ante una ventana 
larga, dando a otra cocina. Allí había una fila de gente 
esperando con sus cacerolas y sus platos para que les die­
ran una ración de sopa y de carne en cambio de sus tar­
jetas. Me explicaron que la gente creía recibir un poco 
más de alimento cuando iba a buscar su ración directa­
mente en la cocina, en lugar de hacerse servir en el res- 
taurant. Pero examinando la cosa de cerca, me apercibí 
que esto era el fruto de la imaginación de la gente. Ade­
más, yo no tenia cacerola.

Pagando mi pieza al comienzo de la semana, recibí una 
tarjeta en cuyo margen se hallaban impresos los (días de 
la semana. Esta tarjeta me daba derecho a una comida por 
día; después de cada comida, cortaban el trozo donde es­
taba inscripto el día. de suerte que era imposible tomar 
en el mismo día una segunda comida. La única comida 
consistía en un plato de muy buena sopa y un minúsculo 
plato de carne o de pescado. El precio de la ■ comida va­
naba entre 5 y 7 rublos.

.Se podía tomar esta comida en no importa qué momento 
entre 2 y 7. Yo me pasaba la mañana con hambre hasta 
las 2. cuando comenzaba a sentirme mejor, únicamente con 
ia idea de que yo podía quando quisiera sentarme a la 
Piesa. Sintiéndome así con menos hambre, yo aplazaba mi 
comida de una a otra hora basta las 5 0 6  de la tarde. 
Deseando saber si no gozaba de un régimen de favor, hice 
una encuesta y hallé que las comidas expedidas por las 
casas de alimentación pública ('equivalen a nuestras co­
cinas nacionales) tenían exactamente las mismas pronoi- 
ciones y el mismo carácter que la mía y que su sola dife­
rencia provenía del cocinero y no de los víveres. Han crea­
do así una especie de cooperativa. Un día leí un aviso en 
1a escalera, que decía que aquellos que deseaban, podían 
procurarse un tarro de confituras dirigiéndose al Comité

3 S  ■ — -■ ........ ............ . E2

Notas sobre la Revolución bolsheviky

Retrogrado, 5-18 de Noviembre de 1917.

M. Alhelí Thontas, diputado (Champigirysur-Marne) 
Mi querido amigo:

Siempre reina orden perfecto en Petrogrado. No obs­
tante, acabo de oir una fusilería a lo lejos, en dirección 
a las usinas de Putilof.

Tuve una larga conversación con Trotzky, quien insiste, 
cada vez más, en que yo venga todas las tardes a hablar 
con él. Cuando me reciben, todos los asuntos quedan pa­
ralizados. Continúo siendo el único lazo de unión entre el 
gobierno revolucionario y los aliados.

Trotzky parece fatigado, nervioso y lo reconoce. Des­
pués del 20 de Octubre, él no ha vuelto a entrar en su 
casa. Su mujer, pequeña y gentil militante, fresca, viva, 
graciosa, me dice que los inquilinos de su casa amenazan 
eon matar a su marido. Nadie es profeta en su barrio, 
¿pero no es divertido pensar que este dictador despiada­
do. este amo de todas las Rusias no se atreva a acostarse 
en su ca9a por temor a la escoba de su conserje?

Trotzky tiene des encantadores hijos, dos muchachos de 

de Aprovisionamiento del hotel. Yo me compré de este mo­
do un tarro de confituras y más tarde! una pequeña can­
tidad de salchichas de Ukrania.

Además de los alimentos que cada uno podía procurar­
se con la tarjeta, era posible comprar alimentos a los es­
peculadores. pero a precios ruinosos: Uno puede formarse 
una idea de la diferencia por los ejemplos siguientes: por 
la tarjeta el pan costaba 1 rublo 20 cts. la libra; los es­
peculadores lo vendían a 15 o 20 rublos. El azúcar valía 
con la tarjeta, 12 rublos la libra y jamás menos de 50 
rublos en el mercado. Es evidente que la supresión del sis­
tema de las tarjetas hubiera terminado dando todo a los 
ricos y nada a los pobres. Se ha ensayado diferentes mo­
dos de desembarazarse de estos especuladores porque sus 
enormes beneficios impiden que los campesinos vendan su 
trigo a precios razonables. Pero como me dijo un comu­
nista : «El único medio de desembarazarse de la especu­
lación. es entregar lo suficiente mediante el sistema de las 
tarjetas. Cuando la gente pueda comprar todo lo que quie­
ra a 1 rublo 20 cts. no pagará 14 rublos más para enva­
lentonar a los especuladores».

—¿Cuándo lo podréis realizar vosotros? — le pregunté.
—Inmediatamente después de haya terminado la guerra 

y que podamos emplear nuestros medios de transporte pa­
ra fines pacíficos. No se puede negar que el hambre reina 
en Moscú. El tercer día de mi llegada vi a un hombre que 
conducía en un trineo carne de caballo, casi todo huesos, 
proveniente probablemente de caballos muertos. Racimos 
de seres humanos parecidos a cuervos, seguía al trineo en 
marcha y saltando encima arrancaban la carne con avidez. 
El cochero les daba muchos latigazos, pero el hambre que 
sufría esta gente era tal que continuaban agarrados, in­
diferentes a los golpes que recibían.

\ menudo, también, los pobres seres hambrientos se in­
troducían por fuerza a través de las pequeñas ventanas de 
mi hotel para tomar algunos restos de alimentos. Las pa­
lomas que otrora pululaban en las calles sin inquietarse del 
movimiento de los coches v confiadas en la seguridad que 
les daba la superstición religiosa, desaparecieron completa­
mente.

No se puede negar tampoco, que se sufre frío. Yo sentía 
menos mis propios sufrimientos cuando descubrí que los 
ministerios no estaban mejor calentados que las demás ca­
sas. En el mismo Kremlin, hallé al director de los ar­
chivos que trabajaba cubierto con una piel de carnero, 
los pies con botas de fieltro y que se levantaba de vez en 
cuando para calentar sus manos heladas batiendo los bra­
zos como hacían antiguamente los cocheros en Londres.

A rthur R ansomé

(De! libro «Seis semanas en Rusia, en 1919»)

10 a 12 años, que quieren distraer a su papá de tiempo en 
tiempo y le manifiestan una admiración visiblemente com­
partida por el temible líder.

¡ ¡ Este «monstruo» tiene sentimientos humanos !!
Abandona raramente el Smolny. pasa las noches sin sue­

ño y realiza un trabajo formidable. Asume poco más o 
menos soló la dirección y la gestión del gobierno revolu­
cionario con la colaboración de Lenín. Este asiste a me­
nudo a nuestras conversaciones. Comprende bien el fran­
cés. pero Jo habla menos bien que Trotzky: él casi no in­
terviene en ellas.

Circula la noticia en los medios bien informados, que un 
telegrama cifrado trayendo la respuesta de Alemania a 
las proposiciones de paz de los bolshevikis. había llegado 
ayer a Trotzky. Por otra parte, los periódicos han publi­
cado esta mañana una nota de conducto oficial anunciando 
que el gobierno revolucionario, en el caso que la respues­
ta de los aliados al llamado para la paz. no llegara antes 
del 10 de. Noviembre, éste se reserva el derecho, ya sea 
de concluir un armisticio, o el de firmar la paz por se­
parado.

«Se entiende, me dice Trotzky. que yo no puedo deciros 

todo, pero yo jamás os he engañado y no os engañaréis. 
Os he anunciado nuestra intención de enviar una nota di­
plomática a los diferentes gobiernos. No la hemos envia­
do aún. Ningún ultimátum vendrá hasta la expiración del 
i o de Noviembre. Os repito, igualmente, que nosotros no 
hemos recibido hasta ahora ninguna respuesta directa o 
indirecta de Alemania».

Pero el gobierno bolsheviki ha recibido por vía de Es- 
tocolmo, telegramas de simpatía y promesas de acción de 
los minoritarios y mayoritarios alemanes y de todos los 
partidos socialistas austríacos.

Ningún aliado ha dado signo de vida hasta ahora, salvo 
los americanos en una forma muy oficiosa. Trotzky me 
pregunta si no han querido tender un lazo. He aquí en 
qué términos él me ha contado esta proposición extraña:

«Si la Rusia está verdaderamente fuera de combate — 
le ha dicho el enviado americano — si os es imposible 
volver a empezar upa lucha efectiva sin riesgo de agra­
var mortalmente el estado de anarquía interior, los Es­
tados Unidos no considerarán como un acto inamistoso la 
firma ,de un armisticio ruso-alemán, a condición que la 
Rusia se empeñe ante los Estados Unidos, en no prestar 
ayuda de ninguna clase y en no reanudar las relaciones 
comerciales con los Imperios Centrales antes de la con­
clusión de una paz general».

Si la proposición ha sido hecha, y yo lo creo, si ella es 
seria, y Trotzky duda, ello prueba que los americanos rea­
listas se resignan a esta lastimosa pero inmediata reso­
lución para detener el peligro de una paz bruscamente 
firmada con Alemania.

El estado de cosas es tal aquí, en efecto, que muchos 
suponen, sin que sea su deseo, el gobierno ruso, cualquie­
ra sea éste, puede ser obligado muy rápidamente bajo la 
presión popular, a una conclusión de este orden. Trotzky 
me afirma no haber soñado jamás con un armisticio sin 
la previa aceptación por el enemigo, de las bases de una 
paz democrática y justa.

¿Pero, cuánto tiempo aguardará el gobierno revolucio­
nario la respuesta de Alemania ente. sin duda, no llegará 
jamás? Hasta el dia que Alemania Vuelva- a asumir una 
actitud activa sobre el frente oriental, es decir, observo 
a Trotzky. cuando olios hayan terminado, con tranqui­
lidad. gracias a la inacción rusa, , las operaciones empren­
didas en el occidente.

Trotzky me objeta que actualmente las tropas carecen 
de. todo valor combativo. Sólo un ataque alemán puede 
hacer comprender al ejército que la discusión de los fines 
de guerra, claramente propuestos por la Rusia, han sido 
rechazados, que las conquistas de la revolución están en 
peligro y que es necesario defenderlas. Hasta este mo­
mento, que puede ser lejano, subsistirá un armisticio de. 
hecho, pero este periodo se aprovechará para reorgani­
zar el ejército con las misiones aliadas, si ellas así lo 
desean.

He trabajado a Trotzky durante algunos días a este 
efecto, con resultado. Trotzky parece estar seguro de re­
tener a las tropas en el frente, tanto como él lo quiera. 
En cierta ocasión, entre otras, me habló de las numerosas 
delegaciones y de los despachos innumerables que pro­
claman la fe bolsheviki de los soldados y de su resolu­
ción de hacer, si es necesario. 1a guerra revolucionaria 
contra el verdugo Guillermo IT.

Yo me pregunto si Trotzky no comienza a darse cuenta 
que la paz inmediata entraña la desmovilización no pre­
parada de lo.ooo.ooo de hombres que alterará profunda­

P edro K ropotkin  y lo s  S o v ie ts

Hace algún tiempo los diarios de Nueva York publi­
caron la siguiente información, sacada del periódico l/ ol- 
naya Kuban, partidario de Denikin:

«¡Ultimamente los bolshevikis han cambiado su actitud 
hacia Pedro Kropotkin. Primeramente los bolshevikis le 
anularon la acusación de haber actuado en. contra de ellos 
y ahora el Comité Central está publicando sus obras.

«Se ha divulgado la noticia que Lenín invitó a Kropot­

mente al pais y privará así, al gobierno revolucionario 
de los elementos que forman su fuerza esencial, los ele­
mentos militares.

Sobre ciertos puntos del frente, los alemanes suplican 
a los rusos que no olviden que ellos le han permitido 
hacer la revolución de Febrero con toda tranquilidad. En 
reciprocidad, los rusos no deberán atacar a los alemanes 
durante el invierno para que en esa forma los trabaja­
dores alemanes puedan preparar un movimiento revolu­
cionario.

Trotzky reconoce voluntariamente, que es necesario ver 
en estas declaraciones nada más que una campaña diri­
gida sobre las bases de las instrucciones del comando ale­
mán. con un fin fácil de adivinar.

Lenín y Trotzky se declaran cada vez más seguros del 
carácter definitivo de su victoria militar y política. De 
manera que ellos no se preocupan sino muy mediocremen­
te de la constitución del ministerio. Los menschevikis in­
tervendrán o no intervendrán en su composición. Tanto 
peor para ellos.

No llego a hacerles confesar la inquietud que ha debido 
nacer en ellos a raíz de la dimisión de algunos Comisa­
rios del Pueblo, entre los cuales se cuenta Kamenef. Los 
dimitentcs no abandonan al partido, pero su gesto va a 
crear grandes dificultades al gobierno.

Trotzky me anuncia que poco a ñoco los funcionarios 
vuelven al trabajo. Irá mañana al Ministerio de Negocios 
Extranjeros. Ha obtenido el envío de las llaves de los 
cofres donde están encerrados los expedientes diplomáti­
cos. Enviará luego una nota a los embajadores aliados y 
neutrales para pedirles el comienzo de relaciones con el 
gobierno de hecho que ellos se obstinan en no reconocer.

En los medios hostiles, por otra parte, a pesar del re­
crudecimiento de la esperanza anti-boísheviki, comienzan 
a darse cuenta que luego habrá qúe discutirse. Trotzky 
triunfa sarcásticamente y me cuenta la actitud de corridos 
que asumen los desprecia dores de la víspera. Los indus­
triales ofrecen su apoyo, los bancos ofrecen su plata, to­
dos se declaran dispuestos a depositar su confianza en un 
gobierno enérgico. El avituallamiento ensombrece la ta­
rea. pero se hacen esfuerzos considerables para convencer 
a los paisanos, tomarles el pan o asegurar el transporte.

La Asamblea Constituyente se reunirá con un retardo 
do una o dos semanas solamente! Una campaña electoral 
bien dirigida debe determinar la elección de. una mayoría 
bolsheviki. Propagandistas devotos, entre los cuales se 
cuenta millares de marinos, recorren las ciudades y las 
campañas.

Trotzky y Lenín, que no leen más diarios, se enteran 
por mi, con estupor, del nacimiento de un gabinete Cíe- 
menceau. Le desean cordialmente una muerte rápida y vio­
lenta. Desde el punto de vista francés, preven una polí­
tica de brutalidad que sacudirá la inercia de la clase obre­
ra y precipitará, entre nosotros, el movimiento /revolu­
cionario.

Desde el punto de vista revolucionario, temen al chau­
vinismo irreductible del viejo vendeano. Desde el punto 
de vista ruso, piensan que la opinión pública francesa e 
inglesa, informadas como deben estar, es decir, muy mal. 
sobre el sentido y la potencia de la insurrección maxi- 
malista. debe desencadenarse contra la Rusia y que el pa- 
trioterismo de Clemiericeau, exasperado por esta atmós­
fera de batalla, corre e! riesgo de arrastrar al nuevo go­
bierno francés a tomar decisiones violentas y sensibles.

J acques Sadoul.

kin a dar una serie de conferencias y se ofreció pagarle 
por las obras suyas que fueran publicadas por el Comité 
Ejecutivo, pero Kropotkin rehusó el ofrecimiento y (se 
encuentra actualmente dando conferencias en el Instituto 
Cooperativo de Moscú».

¿Es verdad todo esto? ¿Ha sido alguna vez perseguido 
Kropotkin en la Rusia sovietista? ¿Ha sido alguna vez 
sometido a una acusación judicial por los bolshevikis?

Respecto a esto, cierto S. Alpha escribe, sobre la base
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de informaciones incontrovertibles, en el semanario obre­
ro en Jiddish Fu.nke.n-.

—«¡No! ¡Mil veces no! La-información que el gobier­
no’ del Soviet lia perseguido a Kropotkin es tan verídica 
como las noticias que los bolshevikis mataron a Gorky, 
Chaliapin, Bresbkovskava, Spiridonova y otros, o como Ja 
insformación sobre la nacionalización de las mujeres en 
Rusia. *

«Kropotkin residió en Petrogrado hasta la «Conferen­
cia Democrática», que fué convocada en Moscú por Ke- 
renskv en- 1917. Desde entonces Kropotkin vivió en í^oscú,) 
en uno de los más ricos palacios.

«En la primavera de 1918 se trasladó a Dniitrovka, un 
pequeño pueblo cerca de Moscú, donde aún reside.

«Kropotkin 'no toma parte actualmente en ’cueistiones 
políticas. Cuando volvió a Rusia desde Londres, estaba, 
contó es bien sabido, a favor de la prosecución de la gue­
rra. Creía entonces que el imperialismo alemán constituía 
un verdadero peligro para el progreso de la humanidad. 
Creía, también, que los aliados peleaban por la democracia.

«Kropotkin se opuso a la paz de Brest-Litowsk, pensan­
do que le permitiría a los militaristas alemanes ganar la 
guerra. Y esto, en su opinión, constituiría un serio peligro 
para la revolución rusa.

«Posteriormente, cuando la revolución estalló en Ale­
mania. y los revolucionarios alemanes anularon el tra­
tado de paz. de Brest-Litowsk, y Alemania se vió derro- 
tad.a. Kropotkin tuvo que cambiar de opinión. Sin em­
bargo, permaneció siendo aliadófilo.

«Pero no siguió siendo, sin duda, un defensor de los 
«demócratas.» aliados. El tratado de «paz» de Versailles le 
abrió los ojos. Comprendió que .se había equivocado ma­
lamente al ‘trabajar junto con. los imperialistas. Se irritó 
mucho cón la «paz.» de Versailles, mil veces más que con 
la paz de Brest-Litowsk. que los militaristas alemanes ha­
bían impuesto a la Rusia sovietista.

«Pero más que todo, se disgustó por la intervención 
aliada en los negocios internos de Rusia. El es un opo­
sitor decidido a toda intervención. Mientras que todos los 
demás dirigentes anti-bolshevikis. Chaikovsky. Burzev. 
Breshkovskaya, mendigaban de los aliados el envío de tro­
pas contra los Soviets. Kropotkin protestó públicamente 
contra la intervención.

Kropotkin no está de acuerdo con el bolshevikismo. Es­
to, después de todo, no sorprende: el sistema sovietista 
no armoniza con las ideas anarquistas. Pero Kropotkin 
no combate al sovietismo, porque — como él dijo en cierta 
ocasión, conversando con, sus amigos — seamos o no par­
tidarios del sovietismo. una cosa es cierta: qué nos lleva 
más cerca del socialismo.

«La actitud de'los bolshevikis hacia Kropotkin no fué 
hostil en ninguna ocasión, Lenín jamás atacó a Kropotkin, 
mientras atacaba a Pléjanoff y otros. Y 'la razón de esto 
es que Kropotkin íes respetado grandemente, y todo el 
mundo sabe que su actitud hacia la guerra estaba fun­
dada en' motivos de conciencia.

«Para probar cuál ha sido la actitud de los bolshevikis 
a este respecto, bastará citar el siguiente hecho:

«En* Enero de 1910 el doctor Milner, un amigo íntimo 
de Kronotkin. fué a ver a Lunatcbarsky. el Comisario de 
Educación, para decirle que Kropotkin se encontraba ne­
cesitado y que no sería tina mala idea ayudarlo. El asun­
to consistía, sin embargo, en cómo hacerlo. Simplemente 
mantenerlo, ofrecerle dinero, no tendría efecto. Lunachars- 
ky pensó nue Kropotkin no aceptaría eso. Pero entonces 
se le ocurrió el siguiente plan : se fué a ver a Kropotkin 
y le pidió permiso, en nombre del Comisariado de Edu­
cación. para publicar sus obras. De cada libro, Lunatchars- 
kv decía, se imprimirían 50.000 ejemplares, y Kropotkin. 
como autor, habría de percibir a razón de dos rublos por 
ejemplar.

«Kropotkin consintió en que sus obras fueran publi­
cadas. pero se rehusó a. aceptar dinero, diciendo que él 
no quería recibir dinero del Estado, aunque fuese un Es­
tado socialista...

«Es interesante recordar que el gobierno sovietista, acu­
sado ahora de haber perseguido a Kropotkin, Té rindió, 
sin embargo, un hommiaie en Octubre de 1918, en ocasión 
del primer aniversario de la revolución proletaria, colo­
cando cerca del Pemieño Teatro, en la plaza del Teatro, 
un busto en mármol del mismo Kropotkin. con la siguiente 
inscripción: «Una sociedad de trabajadores libres no ten­
drá razón ¡'ara temer a los holgazanes'».

Efe aquí el «cruel» tratamiento que Kropotkin ha reci­
bido de manos de los bolshevikis rusos.

Como lugar para las negociaciones, el gobierno Polaco 
desea Borisov.

Tan. pronto como el Consejo de los Comisarios del Pue­
blo de la República Rusa de !os Soviets manifieste al 
gobierno Polaco su acuerdo para enviar plenipotenciarios 
en la feqha arriba mencionada o en alguna fecha poste­
rior, el gobierno Polaco jdará orden de suspender ¡as hos­
tilidades en el sector de la cabeza de puente de Borisov 
por el período de 24 horas antes de la fecha y de la hora 
determinada- para la llegada de lo.s plenipotenciarios rusos. 
Los oficiales polacos se encontrarán con’ los delegados ru­
sos en el cruce del ferrocarril Minsk-Smolensk. Debido- a 
la necesidad de hacer preparativos en. el sitio, el gobierno 
Polaco espera -la información del Consejo de los Comi­
sarios del Pueblo relativo al núméroi.,de delegados- rusos 
y su personal.

g.—Nota del Gobierno Soviético Ruso, de 
Marzo 28. (Contestación a la nota N.” 8)
Ministro de Relaciones Exteriores. Pateck. Varsovia.
El gobierno ruso de los Soviets accede con el mayor 

placer a la proposición de su radio del día de ayer, pre­
cisamente de empezar las nerrociaciones de paz entre am­
bos gobiernos del 10 de Abril. Ve en él. el prospecto 
para el pronto establecimiento, en fin de relaciones amis­
tosas y de paz entre los dos países y acepta la fecha del 
to dé Abril para la apertura de la conferencia de paz. 
El gobierno soviético ruso no puede ocultar su asombro 
ante la mención por el gobierno Polaco en su nota, de 
un armisticio solamente temporario y local en el sector 
a través del cual invita nasar a los delegados. De nuestra 
parte no podernos percibir ninguna razón que pueda jus­
tificar la prolongación, ni aún por un día. del derrama­
miento de sangre y el nuevo sacrificio de vidas huma­
nas, desde que ambos gobiernos están prontos para nego­
ciar la paz dentro de un plazo tan breve. El gobierno so­
viético Ruso, considera absolutamente necesario un ar­
misticio inmediato en todo el frente donde los ejércitos 
polaco y ruso están en contacto, y no puede comprender 
qué razones militares puedan interponerse para motivar la 
continuación, de las operaciones militares después de la 
decisión de convocar a una conferencia de paz. Una con­
secuencia incondicional de esto debería ser la realización 
«le las negociaciones en un país neutral. Considera a una 

de las ciudades estonianas como el sitio más adecuado y 
pide simultáneamente el consentimiento del gobierno de 
Estonia para esto. El gobierno ruso está convencido que 
estas condiciones no podrán ser un serio obstáculo para 
el éxito Ale las negociaciones de paz entre las dos po­
tencias.

El Comisario del Pueblo para las Relaciones Exteriores 
Chicherín- •

10.—Contestación polaca a la nota N." 9. 
(Abril 1." de 1920)

Chicherín, Comisario para las Relaciones Exteriores, 
Moscú.

F.l Conseio de los Comisarios del Pueblo del Gobierno 
Ruso de los Soviets, se ha dirigido al Gobierno Polaco 
medíante el pedido siguiente:

El gobierno ruso de los Soviets pide al gobierno Po­
laco oue desiene fecha y sitio para celebrar las negocia­
ciones que aquél propuso a Polonia con el fin de con­
cluir la paz.

El gobierno Polaco en su nota radiográfica de Marzo 
27. indicó el lugar en cuestión y queda librado a su de­
cisión. Además, después de una prolija' consideración de 
toda la situación, el gobierno Polaco no puede acceder a 
la proposición del gobierno Soviético de concluir un ar- 
misticio en todo el frente.

Referente a la cabeza de puente de Borisov, dé acuerdo 
con la nota radiográfica de Marzo 27. las operaciones mi­
litares allí se suspenderán no temporariamente, sino para 
todo el tiempo de las negociaciones de paz.

La demora en Ja contestación referente al número de 
personas que tomarán parte en la conferencia como tam­
bién a aouel del personal de asistencia haría imposible la 
terminación hasta el io de Abril, de los necesarios pre­
parativos técnicos en Borisov.

P atek.

Ministro de Relaciones Exteriores

(Continuará)
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4.—La nota anterior del 19 de Febrero de X920. fué 
seguida por una nota al gobierno de Polonia sdel gobierno 
de los Soviets Ukranianos, fechada el 23 de Febrero de 
1920 y reproducida en el número 21 de «Documentos del 
Progreso», de 10 de Junio de 1920.

5. —El 8 de Marzo de 1920, Chicherín envió una nueva 
nota radiográfica a Polonia en la cual, de acuerdo con el 
órgano semi-oficial «Kurrier Gódzienny», el gobierno de 
los Soviets manifestaba su indignación con motivo de los 
ataques del ejército polaco en el frente ukraniano, ame­
nazando concentrar las fuerzas bolshevikis contra Polo­
nia y exigiendo una respuesta a la proposición de paz.

6. —El texto de la nota del gobierno ukraniano al go­
bierno polaco, no está en nuestro poder.

El gobierno Polaco no ha publicado el texto que le lle­
gó el 9 de Marzo de 1920 por radiograma, firmado por 
Rakovski, en nombre del gobierno soviético ukraniano y 
dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores polaco, Pa- 
tek. Pero según la declaración del señor Patek, Rakovski 
afirmaba en la nota que él tenía poderes solamente para 
negociar en nombre de Ukrania.

7-—El texto de la nota de Chicherín a Polonia, de 13 
de Marzo de 1920, no se halla én'1 nuestro poder. La nota 
firma que el pueblo trabajador ruso desea vivir en paz 
con todas las naciones, particularmente con el pueblo po­
laco y por eso la Rusia soviética renueva, una vez más, 
sus proposiciones de paz. Hace notar, además, que las ope­
raciones estratégicas de Polonia en Ukrania están diri­
gidas contra la República Soviética Ukraniana aliada con 
la Rusia de los Soviets. Chicherín pide que las operacio­
nes militares sean suspendidas y que la respuesta a la ofer­
ta de paz del gobierno soviético sea enviada lo más pron­
to posbile.

8.—El primer informe dado por el gobierno polaco da­
ta del 27 de Marzo de 1920.

En la contestación enviada a Chicherín, Comisario de 
Relaciones Exteriores en Moscú, el gobierno Polaco se 
declara pronto a comenzar las negociaciones de paz pro­
puestas por el Comisario del Pueblo «.en nombre de la Re­
pública Rusa de los Soviets e iniciar estas negociaciones 
con los plenipotenciarios rusos el día- 10 de Abril.

. Apéndice I
1. —Los signatarios de este tratado acuerdan que simul­

táneamente con la conclusión de paz debe cesar entre ellos 
la guerra económica.

2. —Los participantes acuerdan empezar tan pronto como 
sea posible, después de la ratificación de este tratado, ne­
gociaciones para la conclusión de acuerdos comerciales ba­
sados sobre los principios siguientes:

a) Tratamiento favorable en. el territorio de uno de 
los signatarios acordado a los ciudadanos del otro signa­
tario, sus empresas y asociaciones comerciales, industriales 
y financieras, a sus buques y buques de carga, a los pro­
ductos del suelo, chacras e industrias y a la exportación 
de mercaderías al territorio del otro signatario de este tra­
tado ;

b) Ningún impuesto de aduana, ninguna tasa o tarifa 
podrá imponerse a las mercaderías que sean transportadas 
al territorio del otro signatario de este tratado.

c) Los fletes en cada país no deben ser más altos que 
los fletes para el transporte local de mercaderías de la 

misma naturaleza a la misma distancia.
NOT-d. — Hasta que sea concluido un acuerdo comer­

cial, las relaciones comerciales entre Estonia y Rusia se­
rán arregladas de acuerdo con los principios aquí decla­
rados.

3. —Estonia debe proveer a Rusia en Reval o en algún 
otro puerto estoniano, — donde están establecidos puertos 
francos,—áreas y sitios tan grandes como lo requiera el 
volumen del comercio ruso para el transborde, depósito y 
traslado’ de las mercaderías que lleguen de Rusia o que 
deban ser transportadas a Rusia y las percepciones sobre 
estas áreas y sitios no deben ser más altas que las per­
cepciones impuestas a los propios ciudadanos por las aco­
modaciones de la misma clase para las mercaderías de 
tránsito.

4. —Los signatarios no deben iniciar demandas por pri­
vilegios que una parte pueda otorgar a un tercer país con 
quien esté en unión aduanera.

5. —En caso de muerte de un ciudadano de un estado 
signatario en territorio del otro signatario, su propiedad 
mobiliaria debe ser entregada en su totalidad al consulado 
del otro o al representante similar de su país para ser ad-
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ministrado de acuerdo a las leyes y reglamentos de su 
país.

Apéndice II
1. —El desvío artificial del agua de los lagos Peipus y 

Pskov que causa la baja del nivel medio del agua en más 
de un ipie y también medidas que tienden a levantar el 
nivel medio del agua en estos lagos en más de un pie 
pueden ser permitidas solamente por un acuerdo especial 
entre Estonia y Rusia.

2. —Un acuerdo especial sobre la pesca en los lagos Pei­
pus y Pskov entre los participantes, debe concluirse con 
el objeto que no disminuya la cantidad de pescados, como 
también un acuerdo referente a la marina mercante en 
estos lagos.

1. —Estonia acuerda a Rusia e! derecho de obtener fuer­
za eléctrica explotando las cataratas del río Narwa a con­
dición que la compensación que debe ser pagada e Esto­
nia como las demás condiciones serán determinadas por 
un acuerdo especial.

2. —Rusia acuerda preferentemente a Estonia el derecho 
de construir y explotar un ferrocarril directo de una o dos 
vías desde algún punto de la frontera estoniana hasta Mos­
cú junto con los medios para una investigación preliminar 
a condición que la duración de esta concesión y el dere­
cho de comprar el ferrocarril antes del término de la con­
cesión a igual de otras condiciones serán definidas por un 
acuerdo especial.

3. —Rusia acuerda a Estonia derechos sobre un millón 
de dieciatinas de bosques en las gobernaciones de Retro­
grado. Pskov. Tver, Novgorod. Olonietz, Vologda y Ar- 
kangel en condiciones que serán definidas en un acuerdo 
■especial.

Artículo 17
Ambos signatarios están recíprocamente obligados a em­

plear todos los medios posibles para asegurar el movi­
miento de buques mercantes en sus aguas suministrando 
los pilotos necesarios y manteniendo faros en buen esta­
do, levantando las señales necesarias, limpiando las aguas 
de minas v levantando ciertas señales que definan los cam­
pos de minas, etc.

Las dos partes participarán en la limpieza de minas del 
Mar Báltico, lo que se efectuará según un acuerdo espe­
cial entre las partes interesadas: en caso que éste no se 
efectuara, el grado de participación de ambas partes debe 
■ser determinado por una corte de arbitraje.

Artículo 18
Los derechos y privilegios otorgados por este tratado y 

sus apéndices a Estonia y sus ciudadanos son aplicables, 
también, a instituciones de la campaña, de los distritos, mu­
nicipales. sociales, de beneficencia, eclesiásticas y educa­
cionales, como también a todas clases de personas jurí­
dicas.

Artículo 19
En la interpretación de este tratado ambos textos, el 

estoniano y el ruso, deben ser considerados auténticos.

Artículo 20
Este tratado debe ser ratificado: el canje de los docu­

mentos de ratificación debe tener lugar en Moscú lo más 
pronto poc,’b1e.

El tratado de paz tendrá efecto desde el momento de la 
ratificación.

En todas las partes de este tratado en las cuales el mo­
mento de la ratificación es mencionado como la fecha 
de la entrada en vigor de sus términos debe entenderse 
que la fecha designada es aquella en la cual los dos sig­

natarios mutuamente reconocen el hecho de ratificación.
En confirmación de lo arriba mencionado, los delegados 

de ambas partes han puesto sus firmas y sellos a este tra­
tado.

El original hecho y escrito en dos copias en Dorpart, el 
día 2 de Febrero de 1920.

Firmado: 7. Poska, A. Piip. M. Puuman y Soots J. 
Seljainaa; firmado: 7. Gukovski, A. Ioffe.

Suplemento al tratado de paz entre 
Rusia y Estonia

Considerando los términos de los artículos ti y 14 del 
tratado de paz entre Rusia y Estonia, los apoderados que 
firmaron, han agregado los siguientes artículos comple 
mentados:

1. — Al artículo ti : El gobierno ruso declara que — se­
gún los datos del Comisario del Pueblo para la Marina de 
la República Socialista Federal Rusa de los Soviets — en 
el momento de la ocupación de Estonia por Alemania se 
encontraban en los puertos y aguas estonianas los siguien­
tes buques: Los rompehielos: Wolynetz, Hercules. Mo- 
gutschv. Matros; transportes: Windava; los remolcadores: 
Molodetz. Carlos. Windava. Krenysh, Kamenda. Golwa- 
nnr, Suron. Victoria. Unisón. Blitz. Aurora. Voldemar, 
Sterling, Kometa, Exprés. Ana. Boris, Diewa, y el buque 
guarda costa Wladimir. todos estos buques pasan de acuer­
do con el artículo it del tratado de paz, junto con los de­
más buques, a Estonia.

2. —El gobierno ruso, además, está obligado a entregar 
al gobierna estoniano las acciones de aquellas sociedades 
por acciones cuyas empresas se encuentran en el territorio 
estoniano, en cuanto estas acciones, a base del decreto del 
Comité Eiecufivo Central de 14 de Diciembre de 1917 so­
bre la nacionalización de los bancos, junto el activo y el 
pasivo de los pltiníos. ha pasado a disposición del gobierno 
ruso.

Considerando las condiciones del periodo revoluciona­
rio que dificultan extremadamente el hallazgo de estas 
acciones, el gobierno estoniano recibe desde luego del go­
bierno ruso solamente un documento en el cual se con­
firma que las referidas acciones se guardan en el Banco 
Popular Ruso a cuenta del gobierno estoniano. El go­
bierno ruso se declara así de acuerdo en que la sede de 
las direcciones de las arriba mencionadas sociedades por 
acciones sea trasladada a Reval y que a los apoderados 
estonianos se otorgue el derecho de cambiar el estatuto 
de estas sociedades pero se debe agregar que Estonia tie­
ne derecho solamente á aquellas empresas de las socieda­
des por acciones qué se hallan en el territorio estoniano; 
en ningún caso estos derechos pueden extenderse a las 
empresas de las mismas fuera del territorio estoniano. De 
acuerdo con- los informes del Ministerio de Comercio c 
Industria de la República Estoniana, tales sociedades por 
acciones son: la sociedad Ruso-Báltica de Construcción de 
buques y máquinas en general, la fábrica Nor-oeste de 
construcción de buques. Becker: los astilleros Nobleza 
Dvigatiel, V olta: la fábrica de panel Johamson: la fábrica 
de cemento Asorv; la fábrica de celuloide Sonion; la 
manufactura Zipzintov; la fábrica química de Ricardo 
Mayer.

Las diferentes previstas comisiones mixtas deben lo más 
pronto posible, después de la. ratificación del tratado de 
paz, empezar su cometido en cnanto el tratado no fije al­
gún momento para la realización de alguna de estas co­
misiones. Por consiguiente, los miembros de las comi­
siones deben ser nombrados ñor los gobiernos respectivos 
simultáneamente, con la ratificación del tratado de paz.

3. —Los últimos artículos suplementarios aquí agrega­
dos s- consideran como ratificados simultáneamente con 
la ratificación del tratado de paz.

Turiev, 2 de Febrero de 1920.
Firmado: A. Ioffe, J. Gukovski.
Firmado: 7. Poska. A. Piip, M. Piuman, J. Sseiam, 

J. Soots.
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